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El corazón nunca olvida el lugar


    donde dejó sus mejores latidos.
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    1. Un corazón roto


     


    Había sentido molestias desde el primer café, a las seis de la mañana. Ya llevaba cinco desde entonces y le corazón le palpitaba a mil por hora. Un sudor frío le recorría la espalda, produciéndole escalofríos. Pero achacaba todo ello a los nervios de la reunión con el gigante chino Moonlight. Si llegaban a un acuerdo, sería una inyección de capital importantísimo y abriría el mercado a toda Asia.


    Ojalá estuviera su madre allí. Anne Wallace, la anterior CEO de Wallace & Barnes, viajaba con su prometido en ese momento en un crucero por el Mediterráneo. Su hermano Lewis, responsable del diseño de la aplicación, estaría en Avalon, tras la cámara web y Robert, su número dos, se hallaba de viaje de novios. Lo cierto es que se sentía algo solo.


    —¿Estás bien? —le preguntó el nuevo director de programación, Carlson Jones. Se había asomado a la sala de juntas donde se iba a realizar la reunión en breves instantes.


    —Sí —contestó Sean con la respiración agitada—. No. En realidad me siento mal. Pero lo haré.


    —¿Es por Danielle o por la reunión? —preguntó levantando la ceja.


    El hombre frunció el ceño. La relación con la antigua compañera se había acabado hace unas semanas. Ella había encontrado que estar con Sean no era tan divertido como antes, debido a que él pasaba diez horas trabajando en la empresa. Al final, no encontraron temas de conversación suficientes y el sexo no estaba mal, pero no era tampoco lo que él quería. Veía a su hermano tan enamorado de Liz, su antigua compañera y futura esposa, que sentía que debía encontrar a alguien que lo quisiera tal cual. Claro que, trabajando tanto como lo hacía, sería imposible conocer a una mujer. 


    Se sentó y apartó la taza de café. Su olor le daba nauseas. Debía dejarlo. Pero con tanto trabajo como tenía, era lo único que lo mantenía despierto. ¿Cómo hacía su madre para dirigir la empresa? Y sin estresarse, o eso parecía. ¿Lo estaba enfocando mal?


    Un chasquido sonó en la pantalla y se ajustó su corbata. Se encendió la cámara y el intérprete y los dos CEOS de Moonlight aparecieron. Su hermano Lewis también, desde su pequeña oficina. Su rostro era relajado y feliz, nada que ver con él. Sintió envidia de su vida.


    La reunión comenzó y él siguió sintiéndose mal, pero hizo lo posible por aguantar. Los empresarios asiáticos parecían satisfechos por las explicaciones que les estaba dando su hermano. Menos mal, porque él no estaba en condiciones.


    Tras una intensa charla de unos cuarenta minutos, les dijeron que se lo pensarían, lo que significaba que posiblemente aceptarían. Colgaron y él se quedó con Lewis charlando. 


    —Tienes mala cara, hermano, ¿estás bien? —dijo el hermano menor mirándole preocupado.


    —Estoy muy cansado. Solo eso. En el momento en que firmemos, tal vez me tome algún día libre.


    —¿Por qué no te vienes unos días aquí, a Avalon? El tiempo es excelente y podíamos salir a bucear o a hacer excursiones. 


    —Quizá, pero ¿y el trabajo? ¿y la empresa? —dijo Sean levantándose molesto. Él no entendía la presión a la que estaba sometido. Se levantó, dispuesto a acabar la reunión. De repente, trastabilló y cayó al suelo.


    —¡Sean! ¡Sean! —gritó desesperado  su hermano desde el otro lado de la pantalla.

  


  


  
    2. Una proposición


     


    —Doctora Holmes, rápido —dijo el  enfermero entrando sin llamar en su consulta—. Un infarto. Lo han bajado a la enfermería.


    Minnie Holmes salió corriendo de su consulta con su maletín y siguió al hombre, que corría hacia el box que tenían en el centro médico en los bajos del edificio de la empresa. 


    Su segunda semana y ya tenía un infarto. No podía haber tenido más mala suerte. 


    El hombre que estaba echado encima de la camilla era joven y muy atractivo. Tenía los ojos cerrados y le habían aflojado la corbata. No estaba segura de si era un infarto, pero por si acaso, le puso una pastilla debajo de la lengua. Él abrió los ojos y la miró. Eran del color azul claro de las aguas de Avalon. Enseguida volvió a cerrarlos. Minnie lo examinó. Parecía más una angina de pecho que un infarto, pero tendrían que verlo en el hospital. La ambulancia estaba de camino. Ella lo acompañaría. 


    Pronto llegó el vehículo medicalizado y subieron al hombre allí. Ni siquiera sabía quién era, pero se sentó junto a él en el estrecho banco de la ambulancia. Le pusieron oxígeno y los electrodos para controlar sus pulsaciones y enseguida llegaron al hospital. 


    Al cabo de un buen rato, salió el doctor a hablar con ella. Tal y como ella sospechaba, había sido una angina de pecho. Minnie no sabía a quién avisar, ni siquiera había anotado su nombre en el parte médico, así que subió a su habitación para ver si estaba despierto. 


    Le habían puesto oxígeno y quitado la ropa. Su pecho estaba al descubierto, lleno de cables y conectado al electrocardiógrafo que lo monitorizaba. Empezó a mover la mano, nervioso, pero tenía los ojos cerrados. Ella se acercó y la tomó. Acarició con su pulgar la fina piel del hombre, que empezó a respirar más tranquilo. 


    Ahora que estaba con los ojos cerrados, pudo admirar su perfil. Era muy guapo, con el cabello algo revuelto y la nariz recta. Sus labios eran carnosos y se sorprendió pensando en lo atractivo que era. Con el pecho plano y musculoso, poco vello, sus brazos también eran fuertes, sin exagerar. Seguro que tenía a las mujeres a sus pies. Parecía de ese tipo de ejecutivos, estos que eran de «aquí te pillo y adiós muy buenas».


    Suspiró cansada. Ella quería salir de Avalon para mejorar sus habilidades como doctora y, gracias a su amiga Liz, había conseguido un trabajo en el centro médico de su empresa, ya que no tenía otra cosa de momento. Pero no era ese su objetivo. Quería formarse como doctora de urgencias y no en un lugar donde lo máximo que iba a hacer es coser algún corte, o arrancar una grapa de un dedo. Hasta hoy, claro. Al menos había estado rápida y había detectado su dolencia. 


    Estiró su camisa blanca y la sacó del pantalón. Igual que a Liz, le gustaba ir informal, pero en esa compañía tan moderna y cool, no se atrevía a ir con sus habituales mallas y camiseta. Liz siempre le decía que era muy guapa, con su color de piel oscura y el cabello corto y rizado; ellas dos eran completamente distintas. Liz siempre fue tímida, ella era extrovertida. Y, sin embargo, cuando se encontraron de nuevo hace unos meses, retomaron su amistad del colegio, como si no hubieran pasado veinte años. 


    El teléfono del hombre sonó y ella lo miró. En la pantalla ponía «madre», así que supuso que lo llamaba preocupada. Decidió contestar.


    —¿Sí? —contestó tímida.


    —¿Quién eres? ¿Dónde está Sean?


    —Soy la doctora Holmes, estoy con Sean en el hospital. Ha tenido una angina de pecho, pero está bien, el peligro ha pasado. El doctor ha dicho que no será necesario operar. Nos dirá algo más después de los resultados de los análisis.


    —¡Ay! Mi hijo, doctora, ¿hay alguien con él? —respondió agobiada.


    —No, señora, solo estoy yo. Soy la doctora del centro médico de la empresa.


    —Por favor, quédese con él. Le pagaremos las horas que necesite. Yo estoy en Europa y tardaré al menos un día en volver y su hermano está de camino, pero tardará unas horas.


    —Por supuesto, señora, no tienen que pagarme nada. Yo me quedo con su hijo, no se preocupe.


    —Gracias, joven, no sabe cómo se lo agradezco. Volveré a llamarle en unas horas para preguntar. 


    —Claro, no hay problema. Me quedaré aquí todo el tiempo necesario.


    Minnie colgó conmovida. La madre de este hombre, desde luego, adoraba a su hijo. Qué diferencia con la suya. Cuando ella era pequeña, apenas la veía. Trabajaba en un hotel, encargada de las relaciones públicas y, no dudaba de que los quisiera, tanto a ella como a su hermano mayor, pero no invertía ningún tiempo en ellos. Menos mal que tenía a Ashton, que la acompañó y cuidó. Su excusa era que tenía que trabajar el doble, porque su padre los había abandonado cuando ella tenía tres años. Pero estaba segura de que el trabajo le gustaba más que la familia. 


    El hombre se removió inquieto y ella acarició su mano. Ya llevaba casi una hora dormido, gracias a los sedantes, pero empezaba a despertarse. Miró las pantallas y el EGC se había normalizado. El paciente abrió los ojos y la miró, confundido. Intentó hablar pero ella le hizo callar.


    —Hola, soy la doctora Holmes. Ha tenido una angina de pecho, pero sus constantes ya son normales. Creo que se llama Sean, ¿es así?


    Él asintió ligeramente.


    —Yo soy Minnie Holmes. Soy la doctora de Wallace & Barnes, donde usted sufrió el infarto. Su madre llamó y ha comentado que tanto ella como su hermano están de camino. Me quedaré hasta que vengan.


    Sean asintió agradeciendo la compañía. Había sentido que se moría. Su vida había pasado frente a él y todavía no se encontraba bien. Despertarse solo hubiera sido todo un shock. Esta mujer no solo le había salvado la vida, sino que lo estaba acompañando. Mientras ella miraba las constantes en el aparato, él la observó. Llevaba una camisa blanca que resaltaba su piel café claro. Su nariz respingona estaba fruncida y había observado que tenía unos preciosos ojos oscuros y rasgos finos, delicados, como esculpidos en piedra. Llevaba el cabello corto, dejando la nuca al aire. Quizá era por su estado o por sentirse tan desvalido, pero la encontró irresistible. 


    —¿Qué tal se siente? —dijo ella pasando la mano por la frente. Él agradeció el suave tacto de su mano. Y también se dio cuenta de que estaban cogidos de la mano.


    Él sonrió levemente y ella también. El doctor entró por la puerta y ella se apartó para que lo examinaran.


    —Su marido estará bien. Ha sido una angina de pecho, pero deberá hacer reposo durante al menos uno o dos meses. Tenemos que observar si las arterias coronarias se recuperan —dijo confirmando el primer diagnóstico—.  Aparte de estar de baja del trabajo, y un tiempo en reposo y  sin  actividad sexual, creemos que se recuperará. 


    —Bueno, yo…. Está bien —dijo sin aclarar el malentendido. 


    Le quitaron el respirador manual, pero no el electrocardiograma. Y después, los dejaron solos de nuevo.


    —Minnie, ¿era así? —dijo él con una voz muy suave. Ella asintió—. Te agradezco que te hayas quedado conmigo, de verdad.


    —No podría dejar a mi paciente solo —dijo ella sonriendo—. ¿Has escuchado las recomendaciones del doctor?


    —Sí, pero no hay problema. No salgo con nadie. Lo peor es lo primero. Tengo mucho trabajo, reuniones y…


    Los monitores comenzaron a alterarse.


    —Por favor, Sean. Debes dejar de pensar en el trabajo. Casi te mata. Seguro que eres de esos que estás mil horas trabajando. Dile a tu jefe que no te explote —dijo ella enfadada.


    Sean sonrió. Estaba claro que ella no sabía que estaba hablando con el jefe de toda la empresa. Eso le gustaba. 


    —Sí, creo que necesito unas vacaciones —suspiró él.


    —Bueno, de hecho, tienes tu baja médica. Y deberías marcharte a algún lugar especial, tranquilo. Mira, yo vivo habitualmente en Avalon, es una isla muy bonita, sin mucho jaleo y más ahora, en junio. Conozco a alguien allí. Podrías ir. Estarías muy bien, descansando.


    —Podría ser una buena idea, claro que sin supervisión médica…


    —Tenemos médicos en Avalon, no es un sitio despoblado ni nada así. Es cierto que está más bien orientado al turismo, con muchos hoteles y comercios,  pero precisamente eso  hace que haya de todo.


    —Perdona. Solo estaba pensando que tal vez necesitase un médico particular. 


    —Oh —dijo ella comprendiendo. O no lo comprendía. ¿Le estaba diciendo que fuera a cuidarle? Era cierto que ella quería pasar el verano allí pero, ¿qué dirían sus jefes?  


    —Piénsalo. Puedo pagarte. Me das confianza.


    —Yo, no lo sé. Acabo de empezar a trabajar en Wallace & Barnes, no creo que de repente me digan que puedo marcharme, así como así.


    —¿Y si pudieras? ¿No querrías pasar el verano en la playa?


    —¡Claro que sí! Llevo seis meses en Los Ángeles y varias semanas trabajando en la empresa, y la verdad, yo esperaba encontrar trabajo en algún hospital. Debí quedarme en casa. Mi jefe me ofreció trabajar con él y pensé que era demasiado fácil…


    —¿Querías conseguir algo más? —dijo él interesado.


    —Sí. Mi sueño es trabajar en un hospital, en urgencias. Pero es complicado sin experiencia. Hace varios años que acabé mi carrera y ya pasó mi tiempo de interna. 


    —¿Por qué no trabajaste justo al acabar? —Él observó que su rostro se entristecía y, de repente, quiso consolarla.


    —Tuve que cuidar a mi madre. 


    Ella se alejó de su cama y Sean vio que era un tema delicado. No insistió más. La joven miró por la ventana y le dio la espalda. Él solo veía sus hombros suaves y la camisa medio sacada del pantalón que enmarcaba su figura. Era de estatura media, bien proporcionada. 


    —Lo siento, Minnie. ¿De dónde viene tu nombre? —preguntó él para cambiar de tema. Ella se volvió con una sonrisa.


    —Mi hermano mayor, con el que me llevo siete años, leía acerca de mitología griega y romana y aunque le gustaba más Atenea para mi nombre, mi madre no quiso y él insistió  que al menos me llamara Minerva. Y de ahí el diminutivo. 


    —Me gusta Minerva. Es la diosa de la sabiduría, ¿verdad? —dijo él mirándola con admiración.


    —Sí, es raro que lo sepas. Casi nadie la conoce —Ella se acercó más calmada.


    La puerta se abrió y entraron Lewis y Liz con el rostro preocupado. Lewis se dirigió hacia su hermano y Liz la miró asombrada.


    —¿Minnie?


     

  


  


  
    3. Una coincidencia


     


    Mientras Lewis se acercaba a su hermano y lo abrazaba, Liz habló con Minnie.


    —¿Cómo es que….? ¿Tú y Sean?


    —Oh, no, yo estaba en el centro médico y lo bajaron. Pero no entiendo. ¿No era Lewis el dueño de la empresa con su herma…? —se quedó callada  con la boca abierta— ¿Este es su hermano?


    —Sí, es el jefe —sonrió la pelirroja.


    —Vaya, ahora entiendo algunas cosas. Bueno, ya que estáis aquí, será mejor que me vaya —se volvió hacia el paciente—. Sean, me voy ya. Espero que se recupere pronto.


    —Espera, Minnie —dijo él alzando la mano—. ¿Sigue en pie mi proposición?


    —Bueno, yo, no sé… tengo que irme. Mejórese.


    La morena salió de la habitación ligeramente azorada. Liz se acercó a su futuro cuñado.


    —¿Qué tal estás? —dijo tomándole la mano. 


    —Pues jodido, Liz. En la treintena y con un infarto.


    —Nos  ha dicho el médico que ha sido una angina de pecho —dijo Lewis poniéndole la mano en el hombro—. Y que tienes que hacer reposo. Vente unos días a casa, con nosotros. Tienes prohibido trabajar, desde luego. Yo me ocuparé de todo.


    —Gracias, hermano —dijo él cerrando los ojos. Se sentía sensible y no quería mostrarlo.


    —Voy a salir un momento a hablar con el médico a ver cuánto te dan el alta. ¿Te puedes quedar, Liz?


    —Claro, yo  lo cuido.


    Sean abrió los ojos mirando a la sonriente peliroja. La verdad es que su hermano había sido muy afortunado por enamorarse de ella. Y por ser correspondido de verdad. 


    —¿Conoces a Minnie? —dijo él.


    —Sí, era compañera del colegio. Hace unos meses volvimos a encontrarnos y bueno, la coloqué en tu centro médico, pero necesitábamos uno, así que … —dijo ella encogiéndose de hombros de forma graciosa.


    —Me parece bien. Es una buena doctora. Me ha salvado la vida. ¿Está con… alguien?


    —Oh, Sean, eres terrible. Siempre pensando en lo mismo. Es mi amiga, no lo fastidies —dijo ella frunciendo el ceño. 


    —No, de verdad. No quiero hacer nada, de hecho, me han prohibido el sexo durante un tiempo. —Le guiñó el ojo—. Pero sí me convence el que me pudiera acompañar a Avalon, si finalmente voy. Ella me lo propuso antes de darse cuenta de quién era. Me gustaría ir a ver esa isla que os tiene tan encantados. 


    —A lo mejor sí puedes. Ella tiene casa allá. Su madre falleció hace poco y vive con su hermano. Y tú puedes venir a nuestra casa.


    —No, que Lewis me ha hablado de tu abuela. Quizás ella sea demasiado excéntrica para mí —bromeó él.


    —Puedo reservarte una habitación en el hotel donde trabaja mi hermana, pero creo que estarás más tranquilo en casa. Y, de verdad, mi abuela es encantadora. ¿Has hablado con tu madre? 


    —Todavía no. Desde el crucero no sé cómo lo tiene para tomar un avión. Minnie me ha dicho que ha llamado un par de veces, pero yo estaba dormido.


    —No te preocupes, Lewis habló con ella. Lo que tienes que hacer es estar tranquilo. ¿Sabes? Desde que tu hermano vive allí, duerme mejor y se encuentra muy bien. El trabajo no lo es todo, deberías saberlo.


    —No me riñas, cuñadita. Si Lewis duerme mejor es porque lo hace contigo. Has sido su mejor medicina.


    Ella se sonrojó y abrazó a Sean. Era lo más bonito que le había dicho. Lewis entró y frunció el ceño al ver a su prometida casi echada encima de su hermano. Carraspeó. 


    —No te enfades, hermano, tu chica es muy sentimental —dijo él sonriendo. Lewis se acercó a Liz y la tomó de la cintura. Ella lo abrazó. 


    —Mañana ya podrás irte a casa, para hacer las maletas y venirte con nosotros. La abuela de Liz te recibirá encantada. 


    —Está bien —accedió él—, pero que Liz convenza a la doctora para que me venga a cuidar. Al fin y al cabo, es la médico de la empresa, de nuestra empresa.


    —Cómo eres, tío. Si no vas a poder practicar sexo  —abroncó Lewis—. Pasaste de ser ligón a ser adicto al trabajo y ahora, ¿vuelves a ser ligón? 


    —No, pero me agrada su compañía y estoy agradecido. Tal vez pueda darle un buen extra por sus cuidados. A  todo el mundo le va bien.


    —Está bien. Lo gestionaré, pero tómatelo con calma, hermano. Nos has dado un susto de muerte —dijo Lewis preocupado.


    —¿Y has venido en ferry? —preguntó Sean sabiendo cuánto se mareaba.


    —No, conseguimos un vuelo, afortunadamente. Pero imagino que a la vuelta tendremos que ir en barco… —Lewis se puso pálido solo de pensarlo.


    —Gracias, hermano. A los dos —dijo Sean cerrando los ojos. Otra vez le estaban dando ganas de llorar. No entendía cómo se estaba volviendo tan sentimental.


    —Voy a por unos sandwiches, os quedáis los dos hermanitos juntos. Ahora vuelvo.


    Liz dio un rápido beso a su novio y salió guiñándole un ojo a Sean. 


    Se dirigió hacia la cafetería. No habían tomado nada desde el desayuno y ella, al menos, necesitaba un café y algo de picar. Cuando entró en el local, se encontró allí a Minnie, sentada, tomando un té. 


    —Hola, pensaba que te habías ido —dijo Liz sentándose junto a ella.


    —Estaba preocupada. ¿Habré metido la pata con el jefe? —dijo ella mirándola.


    —¡Qué va! Está muy agradecido y de verdad quiere que lo cuides en Avalon. Mira, no te vendrá mal, así estás con tu hermano. Últimamente está algo triste. Me lo he encontrado alguna vez en el puerto.


    —Lo sé, ahora que se ha quedado solo… y encima lo dejó su pareja. No sé. ¿Crees que debería aceptar?


    —Hazlo, sí. Pero… mira, Sean es el jefe y  no solo eso, siempre ha sido lo que llamamos… un ligón. O sea que probablemente intente algo. Además, con lo guapa que eres…


    —Bueno, no me importa. Puede intentar lo que quiera, es el jefe y para mí, intocable. 


    —Pues acepta, Minnie, te ganarás un dinero y estarás con tu hermano. Además, ¿no ibas a trabajar con Robert en la aplicación? Pues ahora, en lugar de online, hazlo allí, en nuestras oficinas. 


    —Está bien. Lo haré.


    Liz se levantó satisfecha por haberla convencido. Tenía un buen presentimiento y tal vez su amiga fuera lo que necesitaba Sean.


     

  


  


  
    4. Una ola de calor


     


    El calor en Los Ángeles era insoportable. Una terrible ola con altas temperaturas había llegado a la ciudad, antes de lo previsto, y los habitantes de Los Ángeles se sentían molestos e irritables. Como Sean. Los días que estuvo en el hospital le habían afectado mucho. Estuvo a punto de morir y eso incrementó su sensibilidad. En ese momento se sentía incluso avergonzado de haberse mostrado tan sentimental.  Pero, ahora, se iba encontrando mejor, a pesar de que su familia le insistía cada día en que tomase esos días de descanso. Tenía demasiado trabajo, demasiadas cosas abiertas como para abandonar la empresa, así, de golpe. 


    Después de tomar la decisión de marcharse a Avalon,  se incorporó a la empresa, tras estar dos días descansando en su casa. Pero se había arrepentido de haber pensado en ello. Se encontraba mucho mejor, y a pesar de los consejos de su médico y, por supuesto, de la doctora Holmes, había ido a trabajar. 


    Ese día tuvo dos sorpresas. La primera, que su madre había decidido tomar el mando de la empresa mientras él debería estar sin trabajar. Y la segunda, que la corporación Moonlight había aceptado el trato, a cambio de formar a su hija mayor, Julia, como futura CEO. Así que, por una parte, no deseaba dejar a su madre al mando ya que había hecho numerosos cambios en esos meses. Temía que ella volviera a los antiguos métodos que él había modernizado. Y , además, iba a tener a su cargo a una joven, por lo que sabía,  inexperta. 


    Cuando su madre lo vio entrar a su despacho, frunció el ceño, disgustada.


    —¿Se puede saber qué haces aquí? —riñó a su hijo.


    —Madre, tengo muchos frentes abiertos. Hay asuntos urgentes que requieren mi atención. Sé que tus intenciones son buenas, pero…


    —No hay pero que valga, ahora mismo te marchas de aquí. He dirigido esta empresa durante veinte años y acepto tus cambios, son excelentes y no voy a deshacer nada, tranquilo. Pero tú te vas unos días a Avalon, tal como quedamos.


    —Pero, ¿qué hay de la señorita Julia? ¿Tiene que venir de Pekín? Su padre deseaba que se formase en la empresa. Tal vez…


    —No, ella vive en Los Ángeles, está estudiando en la universidad. La tomaremos como una becaria. Yo me encargaré de ella. 


    —No creo que al señor Moon le haga gracia que su hija no se forme conmigo. Creo que era una de las condiciones.


    —Pues llévatela a Avalon. Hazle un intensivo de cómo dirigir una empresa, pero a la vez, descansa. La conozco desde hace años, y es una chica muy inteligente, aunque…. Me temo que no es lo que su padre desea. Por eso ha insistido en que se forme contigo. Supongo que eres su ideal de directivo y querrá que ella se parezca a ti.


    —¿Pero cómo voy a llevármela a Avalon? Si se supone que allí no debería trabajar. No entiendo nada, mamá.


    —Es una idea perfecta, allí podrás cambiar su mentalidad, como una especie de retiro. Eso sí, ni se te ocurra tener algo con ella. Es lo peor que podrías hacer.


    —No pensaba. Tengo que hacer reposo en todos los sentidos, ¿recuerdas?


    —Está bien, Sean, está bien. De todas formas, solo te permito llevarte un portátil y trabajar un par de horas al día. Y te advierto que controlaré tu conexión. 


    —Eres peor que un policía. De acuerdo. Me llevaré el portátil y nada más. 


    Sean bajó enfurruñado por las escaleras y casi se tropezó con la doctora Holmes.


    —¿Qué hace usted aquí? —dijo ella con el ceño fruncido. 


    —Te dije que me llamases de tú, Minnie. Después de lo que hemos pasado —sonrió él de forma cautivadora.


    —Como quieras, Sean. Pero por lo que yo tenía entendido, tú ibas a viajar a Avalon para descansar. Y después lo anulaste todo. 


    —Sí, ya sé que ibas a cuidarme, pero pensé que estaba bien, que tenía que trabajar. Sin embargo, mi madre me ha echado de la empresa, temporalmente, y me voy a Avalon. Así que, si aún puedes, me gustaría que durante mi estancia me monitorizases y esas cosas que se suelen hacer.


    —Podría entrar en mis planes. De todas formas, pensaba ir allí durante el verano. Estoy trabajando en el proyecto que dirige Robert, sobre la aplicación sanitaria y, como es mi responsable directo, ya he hecho las maletas. Me sugirió que trabajase allí directamente. 


    —Entonces, excelente. ¿Ya tienes el pasaje de avión? —dijo Sean.


    —No, yo voy en ferry. Me encanta pasar las horas mirando el mar. Para mí no es una pérdida de tiempo —dijo al ver el rostro de Sean.


    —Yo iré en avión. Avisaré a mi hermano para que me reserve alguna habitación en el hotel. No quiero vivir con la abuela de Liz. No es mi estilo.


    Minnie elevó las cejas. Iba a ser duro aguantar a este tipo tan impertinente. Cuanto tuvo la angina de pecho, pareció ser sensible, amable, pero por lo visto, ya había vuelto a ser el que era de verdad. 


    —Ya nos veremos —dijo ella dándole la espalda y dejándole con la palabra en la boca.


    Sean se la quedó mirando, admirando su redondo trasero, pero fastidiado por su mal genio. Ya se vería en la isla. Que no pudiera tener sexo inmediato iba a ser un aliciente para sacar sus armas. Se dirigió a su despacho para recoger el portátil y su agenda, mientras le daba instrucciones a su asistente. 


    Una joven muy atractiva de cabello moreno y rasgos orientales, llamó a la puerta abierta. Ambos la miraron. Parecía joven, pero iba vestida con un traje de chaqueta muy elegante. Él sonrió.


    —¿Señorita Moon? —dijo él encantador reconociéndola por las fotos. 


    —Sí, soy yo. Encantada de conocerlo, señor Watson.


    —Un placer. Justo salía ahora de la oficina porque tenemos que modificar el plan principal. ¿Vamos a tomar un café y le explico el cambio de planes?


    —Claro —dijo ella extrañada.


    Sean se dirigió hacia la cafetería en los bajos del edificio y ambos pidieron una infusión.


    —Veras, Julia… ¿puedo llamarte Julia? —ella asintió—. Creo que sabes que tuve un percance y el médico me ha recetado reposo, pero tu padre tenía mucho interés que aprendieras de mí. La opción es que viajemos a un retiro en la isla de Avalon, donde podremos trabajar esos aspectos que desea tu padre que aprendas.


    —Oh, pero, ¿a una isla? ¿solos? Mi padre no lo aprobará —dijo ella sonrojada.


    —No, no te preocupes.  Allí hay una oficina más pequeña y podemos acudir un par de horas. El resto del día puedes disfrutar de las vistas, de la playa, y seguro que Liz, la novia de mi hermano, puede organizarte alguna excursión. 


    —En ese caso, creo que sí, me gustará ir a una isla paradisiaca. Haré mis maletas. 


    —Está bien, encargaré un segundo billete de avión. 


    —Me encantaría viajar en ferry —dijo ella mirando el móvil y la situación donde estaba la ciudad.


    —No, no, es una pérdida de tiempo. Iremos en avión. Mañana a las nueve te espero en el aeropuerto.


    La joven asintió. Este hombre tan creído de sí mismo iba a ser su mentor durante unos meses, pero al menos podría disfrutar de la playa. A pesar de que su padre se empeñaba en que aprendiera cómo dirigir su empresa, ella no tenía ninguna gana de hacerlo. A espaldas suya había aprendido a trabajar las energías, con masajes terapéuticos y se había sacado el título de quiropráctica. Cada día salía a correr, meditaba y hacía, bien yoga, bien chi kung, en cualquier parque. 


    Esa era la vida que quería y su madre, que era americana y algo más abierta a ello, la apoyaba. Pero su padre insistía que, hasta que su hermano menor fuera adulto, ella debía llevar la empresa. Le decía que era demasiado compasiva y que debía curtirse para ser una dura ejecutiva. Cosa que, ni de lejos, se acercaba a sus sueños. Y, ahora, tenía que estar bajo la tutela de este tipo que parecía de todo, menos buen profesor. La había mirado de arriba abajo, y ella no se había sentido cómoda. Lo bueno es que no tendría que vestir de traje, y quizá podría levantarse al amanecer para saludar al sol en la playa. Quizá no fuera tan malo.


     

  


  


  
    5. Un viaje


     


    Minnie fruncía el ceño. Iba en el ferry, intentando disfrutar del mar, pero había muchos ruidosos turistas en el barco y además, no se quitaba de la cabeza a ese estúpido y engreido hombre. 


    Las familias miraban el agua deseosas de ver algún animal marino, como ballenas, y, en alguna ocasión, ella había visto alguna a lo lejos, e incluso delfines. Pero cada vez quedaban menos. Estaba deseando llegar a Avalon y aunque había cogido el ritmo de Los Ángeles, echaba de menos la tranquilidad de su ciudad natal.  Y a su hermano. Era su momento especial.


    Tenía muchas ganas de verlo. Ashton apenas salía de casa. Desde bien pequeño, sufría unos terribles dolores de cabeza que, a veces, lo incapacitaban. Durante una temporada, esos dolores fueron más leves. Gracias a ello, pudo sacarse la carrera de matemáticas y la de empresariales. Trabajaba en casa, como freelance, llevando la contabilidad de varias empresas. Cuando murió su madre, el dolor de cabeza empeoró. Por suerte, no estaba sujeto a horarios. Ella le había convencido, hace unos años, de practicar algún tipo de deporte, y por ello, estaba en forma. Pero seguía siendo el ermitaño de siempre, sin amigos, sin relaciones y sin apenas salir de casa. Había tenido alguna novia, pero no acababa bien. Por lo visto, a pesar de ser atractivo, no encontró a nadie que soportase sus crisis de migrañas. Esperaba que su presencia lo animase un poco. 


    Su casa estaba cerca del puerto, así que, cuando el ferry atracó, dejó bajar a los ansiosos turistas y después cogió su maleta con ruedas y caminó por las preciosas calles. Había gran diferencia del verano al invierno, porque en esas fechas, muchos visitantes viajaban allí. A ella no le molestaban, eran fuente de riqueza para la ciudad y animaban el lugar. Incluso, en alguna ocasión, había tenido alguna relación amorosa de verano muy interesante. 


    Llegó a casa en pocos minutos. Reconoció que necesitaba algunos arreglos. Volver siempre le producía una sensación agridulce. Pasó una infancia complicada, terrible, si no hubiera sido por su hermano. Subió los dos escaloncitos y su hermano abrió  la puerta. Como siempre, tenía el ceño fruncido, porque, si hacía algún esfuerzo, o tosía o incluso cuando se reía a carcajadas, los fuertes pinchazos lo dejaban flojo, mareado. Por eso, el rictus serio era su uniforme de cada día. Aun así, al verla sonrió un poco. Ella lo abrazó transmitiendo el cariño que sentía por él.


    —¿Qué tal el viaje? —dijo él entrando la maleta.


    —Bien, Ash. Estoy feliz de estar aquí.


    —Y yo de verte. ¿Tu trabajo?


    —Genial. Voy a trabajar junto a mi jefe en la aplicación nueva, algo sobre temas médicos. Y, bueno, tengo un niño que cuidar —dijo ella sonriendo.


    Ambos se sentaron en el sofá y su hermano la miró confundido.


    —¿Un niño?


    —Oh, es una larga historia. Se trata de Sean Watson, el super jefe. Le dio un infarto y tendré que vigilarlo. Es como un niño grande…


    Ashton sonrió y luego frunció el ceño y se llevó la mano a la sien izquierda. Minnie le puso la mano en la rodilla para tranquilizarlo. 


    —¿No mejora con el nuevo tratamiento? —dijo ella disgustada. Él negó con la cabeza—. Lo siento mucho, Ash.


    —Venga, ya sabemos que es algo de siempre, no es nuevo. Tranquila, lo puedo llevar. 


    —Está bien. Voy a deshacer mi maleta. 


    Minnie subió a su antigua habitación, que estaba igual que la dejó. Deshizo su maleta y arregló sus cosas. Todavía tenía algo de ropa ahí, así que se puso un short y un top de tirantes para darse una vuelta por las calles. Su hermano no quiso salir a pasear, lo aceptó y bajó las escaleras hacia la calle. Se dirigió hacia el paseo marítimo. Añoraba el bullicio del verano y la tranquillidad del invierno de la preciosa ciudad. Además, aunque hubiera turistas, le gustaba pasear al amanecer por la playa, o visitar el jardín botánico. Había muchos lugares idílicos en la isla. Sobre todo,  con lo que más disfrutaba era con las salidas en su barco. Ahora ya no lo tenían. Durante un tiempo, Ash la llevaba en la pequeña lancha de su abuelo materno, pero los dolores frecuentes acabaron impidiéndole llevar una vida normal. Al final, la vendieron y ella solo salía a veces, si alguna de sus amigas la invitaba. Pero incluso eso se acabó, todas se fueron a estudiar o a trabajar fuera de allí. 


    Bueno, ahora había retomado la amistad con Liz y su hermana Sarah y se sentía muy feliz por ello. Aunque era cierto que ella pasaba casi todo el tiempo con su novio y Sarah tenía el día ocupado entre Chris, su pareja, y el hotel. De todas formas, ella había empezado una nueva vida en Los Ángeles y deseaba quedarse allí una temporada.


    Llegó al paseo cuando ya atardecía. Las olas lamían la orilla proporcionándole la calma que ella deseaba. Se sentó en uno de los bancos curvados del puerto. La mayoría de los barcos ya se habían recogido en sus amarres y se mecían suavemente en las tranquilas aguas. Algunos turistas paseaban cogidos de la mano y otros, con familia, recorrían la avenida Crescent mirando los escaparates de las casas bajas pintadas en azules, turquesas o beige.


    Alguien se sentó a su lado. Ella no lo miró. No tenía ganas de hablar con nadie. La otra persona carraspeó y ella se volvió, al final.


    —Hola, doctora —dijo Sean sonriendo—. Estás muy distinta vestida así.


    —Así, ¿cómo? —dijo ella frunciendo el ceño.


    —Tan… corta —sonrió él—. Sin el traje de todos los días, más natural.


    —Deberías relajarte tú también —dijo ella mirando su camisa de manga larga remangada y sus pantalones oscuros—. Más te valdría empezar a cambiar tu vida o volverás a pasar por lo mismo. Y a todo esto, ¿qué haces aquí?


    —He huído —dijo él recostándose en el banco—. Al final, mi hermano ha insistido y nos ha instalado a Julia y a mí en la casa de la abuela de Liz. Les he dicho que quería darme un paseo para despejarme, pero no sé. No me gusta estar con tanta gente.


    —O sea, que además eres antisocial —dijo ella mirándolo burlona.


    —Soy selectivo. No es que me caigan mal, pero no es la gente con la que suelo ir —dijo encogiéndose de hombros.


    —Ah, no eres antisocial —Él se relajó—. Eres un cretino. Me habías empezado a caer bien, pero en fin, Sean, nos veremos lo justo.


    Ella se levantó del banco y se alejó caminando. Qué equivocada había estado con él. No dejaba de ser un clasista estúpido. Incluso había pensado en alguna especie de aventura, o relación, pero también había venido con una mujer, la tal Julia. Y había intentado ligar con ella. No había nada que le molestase más que un tipo como Sean. Lo tenía todo. Todo lo malo, por supuesto.


     


     


     

  


  


  
    6. Un proyecto


     


    A la mañana siguiente, Robert, que ya había vuelto de luna de miel con la madre de Liz y Sarah, los reunió a todos en la oficina. Cuando Liz y Lewis se trasladaron a vivir a Avalon, decidieron  alquilar un local un poco más grande que el anterior, expandir su negocio. Allí estaban también la parejita feliz, dos programadores y Minnie. Sean y Julia llegaron algo tarde y Robert subió una ceja. Sean llevaba una camiseta ancha y unas bermudas y Julia un vestido suelto. Minnie la observó. Era una chica con rasgos orientales muy bonita. Delicada como una flor. Del tipo de Sean, estaba claro.


    —Sentimos llegar tarde, pero lo cierto es que después de desayunar en una cafetería, nos hemos perdido. 


    —Está bien. Estábamos hablando del proyecto en el que hemos estado trabajando Minnie y yo. Ahora toca pasar de la teoría a la práctica. Se trata de una aplicación médica para que los consumidores puedan consultar sus dudas, con un algoritmo y unos tests que harán llegar a una conclusión. No vamos a sustituir a la consulta médica, pero creemos que puede ayudar, además, la sugerencia será contactar con un especialista. Tenemos un acuerdo con una compañía médica que proporcionará los profesionales.


    —¡Qué buena idea, Robert! —dijo Sean. Ya tenía ganas de hablar. Robert lo miró con mala cara y continuó hablando.


    —La doctora Holmes, Minnie, está recopilando la documentación y las diferentes opciones, Liz hará la web de la aplicación y Lewis los gráficos. Donald y Kathy programarán la interfaz. Yo coordinaré todo, aunque claro, Sean puede intervenir cuando lo desee, para explicar a su tutelada cómo organizar un proyecto.


    —Por supuesto, estaré encantado de trabajar algunas horas.


    —Pocas —dijo Minnie cortándolo—. No más de dos, y sin ningún estrés. Le recuerdo que debo vigilar su salud.


    —Por favor, evita el trato de usted. Me haces más mayor —dijo él guiñándole el ojo. Ella frunció el ceño.


    Liz los miró y luego a Lewis, que se encogió de hombros. Su hermano era así.


    —Me gustaría trabajar con la doctora Holmes, tengo conocimiento de medicina —se atrevió a decir Julia—. Tal vez pueda ayudarle.


    —Claro, Julia, encantada. Hay una gran cantidad de información que ya tengo clasificada, pero me vendría bien una ayuda. Además, Sean tiene que descansar, no puede trabajar tantas horas. 


    Sean gruñó y se levantó para coger un café del mostrador. Minnie lo siguió rápido, viendo sus intencioes y le quitó el vaso de la mano. 


    —Nada de café. Solo infusiones. 


    Sean se sentó de nuevo con el ceño fruncido. Lewis aguantó la risa y Liz le dio un toque para que no le dijera nada.


    —Bien, todos a trabajar —dijo Robert.


    La reunión se acabó y todos se levantaron. Liz y Lewis se sentaron en sus amplias mesas con las tablets extendidas. Minnie se sentó en otra de las mesas e invitó a Julia junto a ella. Parecía una chica muy agradable. 


    Sean se quedó mirando sin saber que hacer. Por una vez en su vida, sintió que sobraba. Robert le dio una palmada en la espalda.


    —Vamos, necesito repasar contigo algunos puntos del proyecto, pero poco rato o la doctora nos reñirá.


    El joven asintió aliviado. Al menos, podría hacer algo.


    Minnie lo miró de reojo. Parecía triste y desubicado. Ella encendió el ordenador y sacó las fichas que tenía ya hechas, para explicarle a Julia. Había sacado dos conclusiones de la reunión. Una, que no era su novia, sino una especie de becaria, y la otra, que tenía conocimientos médicos. Y ojalá fuera así, porque el trabajo estaba resultando un poco agobiante. Hasta entonces, lo había ido haciendo a ratos, pero en este momento ya trabajaba con plazos y tenía que ir creando las diferentes posibilidades.


    —¿Puedes explicarme qué has hecho hasta ahora? —dijo Julia muy educada.


    —Claro. Mira —le mostró un organigrama en el ordenador—. Está ordenado por decisiones. Por ejemplo, un usuario entra en la aplicación con dolor de cabeza. Entonces pregunta varias cosas como por ejemplo si tiene fiebre, o dolor cervical, y según las respuestas que da, se le va redireccionando hacia una solución, que tengo en estas fichas —continuó enseñándole las fichas con su ordenada letra—. Sé que tengo que terminar de pasarlas al ordenador, pero de momento, me arreglo muy bien así.


    —Me parece una aplicación muy interesante y con muchas posibilidades —dijo Julia—. ¿Has pensado en datos cruzados, como hábitos de vida, enfermedades de familiares, algo así como antecedentes?


    —Oh, ¡qué buena idea! Se podría tener un historial médico como los que suelo hacer en consulta. Me encantará que trabajemos juntas. ¿Te parece que te vaya enseñando mis esquemas y tú los revisas?


    —Claro que sí —dijo Julia encantada.


    Sean, que ya había terminado de hablar con Robert, se las quedó mirando. Embobado, sí, pero solo una de ellas era la que le producía esa sensación. Se marchó de la oficina a dar un paseo. Probablemente iba a ser su principal ocupación, caminar por la ciudad. Se sentía algo deprimido, pero no lo iba a demostrar. Él era Sean Watson, CEO de la compañía Wallace & Barnes, un directivo de alto nivel y, aunque su corazón se hubiera roto, no lo iba a parar. 


     

  


  


  
    7. Un tratamiento


     


    Minnie se acercó a la casa de la abuela de Liz con el maletín para hacer el chequeo a su paciente. Cuando había alcanzado la valla, Julia salió vestida con ropa deportiva.


    —¿Algún sitio bonito para practicar running? —dijo sonriendo.


    —Puedes ir por el paseo. Ver amanecer en el mar y los pescadores saliendo, es muy entrentenido. Al final del puerto hay una playa, por si quieres nadar. ¿Ya se ha levantado Sean?


    —Sí, hace rato. Te está esperando. Y está de un humor de perros porque no puede tomar café. La abuela de Liz, que es encantadora, le ha preparado una infusión que huele fatal —la chica aguantó una carcajada—, así que ten cuidado.


    —Gracias —dijo ella entrando por el sendero. Le iría bien bajar los humos a ese paciente. 


    Llamó a la puerta y Liz le abrió y la invitó a pasar hasta la cocina. Estaban todos desayunando y olía a café recién hecho. Sean estaba sentado en una de las sillas, con una manzana y una tostada con queso fresco. Delante de él humeaba una infusión.


    —Minnie querida —dijo la abuela— ¿Quieres un café?


    —¡Café! —bufó Sean.


    —No, gracias, ya he desayunado. Voy a tomarle la tensión al paciente. 


    —¿Qué tal tu hermano? —preguntó la abuela—. Hace mucho que no lo veo.


    —Ya sabes, sale poco. Sigue igual —contestó Minnie sacando el aparato de tomar la tensión.


    Sean estiró el brazo y dejó que la doctora le tomase la tensión. La abuela de Liz le iba a matar de asco. Toda la comida era sin sal y muy ligera. Deseaba comerse un bistec bien sangriento con una buena copa de vino. Suspiró.


    —La tensión la tienes bien, las pulsaciones, algo altas. Deberías salir a dar un paseo, suavecito. 


    —Pues acompáñame. Es sábado. No tienes que trabajar —dijo él.


    —Desayuna y me lo pensaré —contestó ella mientras le tomaba la temperatura con el termómetro infrarrojo. Anotó las constantes en un papel y recogió todo. 


    Sean continuó su desayuno ligero mientras miraba con envidia a su hermano tomarse unas tortitas con sirope que había hecho la abuela. 


    —¿Qué vais a hacer vosotros? —dijo la abuela mirando a Lewis y Liz—. Lo digo porque me vendría bien que trajeseis unas cosas que me guarda tu hermana Sarah en el hotel. 


    —Claro, abuela, luego iremos. 


    —Deja si quieres aquí el maletín, Minnie, si vas a pasear, mejor si no vas cargada —dijo la mujer.


    —Estupendo, Sophie, la verdad es que pesa algo. Ya que vamos a pasear, le enseñaré a Sean el centro y quizá nos acerquemos a la playa, es muy relajante. 


    —Solo relax, menudo aburrimiento —refunfuñó él.


    —Te estás comportando como un niño pequeño y maleducado —riñó la abuela—. Si tu corazón ha fallado es por algo. El cuerpo da avisos y si no les haces caso, tienes que asumir las consecuencias.


    Sean se levantó sin decir nada y dejó las cosas en la fregadera. Salió de la cocina y se volvió hacia Minnie. Ella se levantó y se despidió de todos. Sería un interesante paseo, de todas formas y estaba deseando salir de allí. Comenzaron a caminar en silencio, callejeando hasta llegar al centro.


    La mañana no estaba tan calurosa como en Los Ángeles. Una suave brisa movía el cabello corto de Minnie y Sean no pudo dejar de quedarse mirando ese juego de luces que lo volvía brillante, como el mar al atardecer. Ella se giró, sorprendia por lo callado que estaba.


    —¿Sean? ¿Estás bien? —dijo ella mirándolo preocupada.


    —Sí, sí. Vamos a algún sitio.


    Ella siguió caminando hacia la avenida Crescent, donde se encontraron el otro día. Era un lugar agradable para pasear. Él se encontraba cómodo, sin que fuera necesario hablar. Minnie tenía una permanente sonrisa en su rostro. Disfrutaba del paseo. Ojalá fuera por él.


    —¿Por qué hay tantos carritos de golf aparcados por todas partes? —preguntó Sean curioso, al mirar a ambos lados de las calles e intentando quitarse de la mente esas ideas románticas. 


    —Estamos en una isla pequeña, y los coches tienen que poder encontrar sitio para aparcar. Además a los turistas les encanta. Yo misma tengo uno en casa, pero prefiero ir a todos los sitios caminando. Es bueno para el corazón. 


    —¿Tienes bien el corazón? ¿Está ocupado? —dijo él arqueando las cejas con intención.


    —Ah, vaya, qué curioso eres. Pero no, ahora no está ocupado y probablemente no lo esté en mucho tiempo. 


    —Nunca se sabe… —dijo él pensativo. Caminaron en silencio unos minutos y luego él siguió preguntando—. ¿Te gusta trabajar en Los Ángeles?


    —Sí, me gusta. Me encuentro bien en la isla, pero esa ciudad me atrae. Aunque sinceramente, quiero trabajar en urgencias, no en un centro médico donde apenas veo casos. 


    —Bueno, quizá puedas, en algún momento. —Ya llevaban más de media hora caminando y él se paró, con la respiración agitada. Ella se volvió preocupada.


    —Vamos a sentarnos.


    —Joder, Minnie, no quiero estar enfermo —dijo Sean sentándose en el banco, fatigado.


    —Lo sé. Te toca tener paciencia —dijo ella poniendo la mano sobre la de él, que la había posado en el banco.


    —Soy muy joven para haber tenido una angina de pecho.


    —Sean, tienes las arterias un poco más estrechas de lo normal, y eso y el estrés… quizá la mala alimentación… creo que ha sido un conjunto de cosas. Lo bueno es que las puedes mejorar y cambiar. No tienes que renunciar a tu vida. Podrás seguir haciendo vida normal, pero con cuidado.


    —Tengo la espada encima de la cabeza, ¿es así? Y además, tengo que tener cuidado con el sexo. A estas alturas no creo que ni se me levante.


    Sean se agachó y apoyó la cabeza entre sus manos. Minnie lo comprendió. Su vida, toda perfectamente organizada, se le estaba desmoronando y él, que era una persona de acción, no podía hacer nada. Ella acarició su espalda y el hombre levantó la cabeza, sorprendido. 


    —Vuélvelo a hacer, por favor —le dijo a ella.


    —¿El qué?


    —Pásame la mano por la espalda, despacio.


    Ella hizo lo que él le pedía, extrañada. Volvió a deslizar su mano por su espalda. Notaba su tensión bajo la camiseta e incluso una película de sudor. Él la miró sonriendo.


    —¿Qué ocurre? —dijo ella sin saber de qué iba la cosa.


    —Has hecho que me sienta aliviado. Me la has puesto dura —dijo él señalando la zona de sus genitales. Ella no pudo evitar mirar y ver un ligero abultamiento.


    —¡Oh! Pero bueno… —dijo ella quitando la mano y levantándose ofendida.


    —Si me has dado una alegría —dijo Sean acercándose a ella—. Pensaba que no iba a funcionar más.


    —Eres… 


    Sean puso sus manos encima  de los hombros y acarició su piel desnuda. Ella no se apartó. El hombre se acercó un poco más y la cogió de la barbilla, alzándola. Su cabeza bajó hasta rozar los labios de la chica.


    —Ah, estabais aquí —dijo Julia llegando sudada—. Me encanta este sitio, es un sueño, las playas, la gente, el olor a mar. Me gusta todo.


    Sean la miró molesto. Había interrumpido algo que deseaba hacer desde que la vio por primera vez, y no sabía si habría otra oportunidad, porque ella había dado un paso atrás, azorada. 


    —Vamos a tomar un té. Os enseñaré un sitio genial. Tienen infusiones de todos los sabores —dijo Minnie mirando de reojo a Sean, que resopló.


    Entraron en una acogedora terraza y se sentaron. Todos pidieron una infusión y la camarera les trajo un platito de bizcochos caseros. Sean fue a coger uno pero Minnie le dio un toque en la mano.


    —Cuantos menos dulces comas, mejor. Fuera alimentos procesados, sal, etc. Ya te lo dije. 


    —Joder, doctora, eres peor que mi madre. 


    —¿Sabes? Igual te ayudaría hacer meditación a diario. Si quieres, puedo ayudarte. Yo salgo a correr todos los días pero también hago otro tipo de ejercicios más suaves —dijo Julia pensativa.


    —Eso te bajaría la tensión, desde luego —dijo la doctora—. Y la recuperación sería más rápida.


    —Bueno, puedo aceptarlo. Si a cambio paseamos todas las tardes por aquí, Minnie. Como tratamiento, por supuesto. 


    —Está bien. Pero sin protestar ni refunfuñar. 


    —Eso está por ver —dijo Sean en voz baja mientras escuchaba a las dos chicas que hablaban animadamente.


     

  


  


  
    8. Un encuentro 


     


    Julia se levantó temprano como todos los días. Los demás estaban durmiendo. Siendo domingo, no tenían prisa. Sin embargo, a ella le encantaba ver amanecer en el mar. Le recordaba cuando iba de vacaciones con su familia a las playas de Mallorca, en España. Estas eran casi tan bellas como aquellas. 


    La gente no solía madrugar demasiado, sobre todo los turistas, pero Sophie, la abuela de Liz, se levantaba al amanecer y se sentaba en el jardín. La había acompañado algún día, pero sabía que le pasaba como a ella, que le gustaba pasar tiempo a solas, disfrutando de la naturaleza, incluso, en su caso, hablando con sus plantas. Por eso, salía a correr un rato y después hacía estiramientos, o yoga en la playa, sintiendo la húmeda arena en sus pies y respirando el aire yodado que tan beneficioso era para el sistema nervioso. 


    Ojalá pudiera dedicarse a sanar a los demás. Había devorado manuales sobre medicina tradicional china, cursó estudios sobre todos esos temas, relacionando cuerpo y mente. Pero le fascinaban las antiguas enseñanzas. Aunque su padre no era muy dado a las tradiciones, pasó un verano, cuando tenía doce años,  con su abuela Mai, y eso le abrió los ojos a un mundo maravilloso. La abuela compartió secretos familiares con ella y después había viajado varias veces allí. Intentó decírselo, pero él no quiso ni oir hablar del tema. Por suerte, su madre le ayudó a completar los estudios a la vez que cursaba la carrera de económicas. Tampoco le iría mal saber de números si quería montar su propio negocio.


    Sin darse cuenta, ensimismada con sus pensamientos, llegó a la playa. Había tres o cuatro personas, algunas paseando, otras sentadas, pero no le dio importancia. Se descalzó y se acercó a la orilla de la playa. El agua estaba fría, pero era muy agradable. Desde luego, nada que ver con el calor que estaban sufriendo los ciudadanos de Los Ángeles. Dejó sus cosas sobre la fina sudadera, en la arena y comenzó sus estiramientos. 


    Ashton se apoyó en el banco que daba a la playa. Salía a pasear casi todos los días, sobre todo aquellos en los que no le dolía excesivamente la cabeza. El día anterior se había fijado en una nueva chica que iba a practicar yoga en la playa. Cuando la vio ese día también, se sentó a esperar sus movimientos. Era elegante y estilizada. Había observado que tenía rasgos orientales, pero con un aire típicamente neoyorquino. Sin embargo, mirarla, sin ningún tipo de perversidad, le daba tranquilidad.


    Observó los suaves movimientos que realizaba de pie, cambiando el peso de un lado a otro. Había dejado la sudadera y su móvil en un lateral y entonces, Ashton vio que un chico joven se acercaba por detrás. Estaba claro cuáles eran sus intenciones. Él se levantó deprisa, aunque su dolor comenzó a punzarle en la sien, pero continuó hasta estar cerca y le dio un grito, justo antes de que el chico robara el móvil. Ella se volvió, asustada y el chico se fue corriendo sin el botín.


    La migraña de Ashton lo atacó cruelmente  y cayó de rodillas en la arena, poniéndose la mano en la cabeza.


    —¿Estás bien? —dijo Julia asustada, arrodillándose junto a él.


    —Sí, o sea… no es de ahora —murmuró él.


    —Déjame ayudarte —dijo ella agarrandole del hombro.


    Lo acompañó a sentarse en el banco y ella cogió sus cosas y se sentó a su lado.


    —Gracias por ahuyentar al ladrón. Hubiera sido una gran faena que me robase el móvil.


    —Sí, no pasa nada —dijo Ashton en un susurro.


    —¿Tienes dolores de cabeza a menudo? —preguntó ella sin querer ser demasiado curiosa. Pero se sentía agradecida y quería pagárselo de alguna forma.


    —Sí, mucho —dijo él suspirando. Parecía que empezaba a remitir.


    —Lo siento, las migrañas son terribles. ¿Tomas medicación?


    —Sí, pero no me hace nada. En fin, gracias por ayudarme…


    —Quisiera ayudarte con tu dolor. Soy quiropráctica y especializada en medicina tradicional china. A veces hay desequilibrios…


    —Déjalo, ya lo doy por perdido —dijo él levantándose.


    —Si lo das por perdido, ¿por qué no me dejas probar algo? Si no funciona, no pasará nada. No voy a cobrarte. De verdad, estoy muy agradecida. ¿Vives cerca de aquí?


    Ashton levantó la ceja sorprendido. No es que no le apeteciera que ella fuera a su casa, pero no se conocían. Él podría ser una mala persona.


    —Sé que estás pensando que no te conozco, pero con ese dolor que tienes, no podrías hacerme nada. Déjame intentarlo.


    —Está bien. Vivo a cinco minutos.


    Julia siguió al hombre. Vivía en una agradable casa blanca de dos pisos, con un balconcillo de madera en la planta de arriba. El jardín no estaba muy descuidado, pero tampoco había flores. Si fuera su casa, plantaría peonías rosas y madreselva. 


    El chico abrió la casa y ella entró en el recogido salón. Seguramente tendría esposa, aunque no se veían juguetes. 


    —Por cierto, me llamo Ashton. ¿Quieres un café?


    —Yo soy Julia, y no, no quiero café. De hecho, tú tampoco deberías tomarlo. Perjudica tu dolor de cabeza. Siéntate en ese sofá y si no te importa, quítate la camiseta. Quiero revisar tu espalda.


    —Está bien —cedió él. 


    Ashton dejó la camiseta encima del sofá y Julia pudo ver el torso desnudo y fibroso del hombre. No era el típico hombre formado en un gimnasio, como Sean, pero se veía atractivo. No sabía por qué, pero la  había turbado.


    Intentó olvidar su suave piel y se centró en las vértebras. Con movimientos precisos, masajeó la zona. El músculo trapecio estaba totalmente contraído y estuvo un rato desbloqueando algunos tendones. Después, recolocó las vértebras cervicales y distendió los músculos bajo la nuca.


    —No quiero forzar más, pero si lo deseas, puedo volver mañana y seguimos trabajando la zona. Quizá tengas algún chakra bloqueado.


    —Lo siento, pero no creo en eso de los chakras —dijo él poniéndose la camiseta—, pero siento un alivio bastante grande en el cuello —movió la cabeza con un poco de temor y el dolor volvió, pero menos fuerte—. Vaya. Me he ido a dar varias veces masaje, pero nunca me había disminuido el dolor. Pagaré con gusto tu terapia.


    —Oh, bueno, ya hablaremos de eso. Lo que sí podrías es alquilar una camilla. Yo voy a estar al menos un mes de visita en la isla y, si vengo a menudo, sería mucho más practico hacerlo así.


    —Sí, puedo conseguirla. De verdad, me encuentro mucho mejor. 


    —Me alegro mucho, y ya hablaremos de los chakras —dijo ella guiñándole el ojo.


    La acompañó hasta la puerta y se despidió con gran pena y a la vez alegría. ¿Sería posible que su dolor desapareciera? Se dio cuenta de que había olvidado pedir su teléfono. ¡Qué estúpido! Se sentó en el sofá y un papel voló de la mesa. Al agacharse, vio que era su tarjeta. Julia Moon, hasta el nombre era precioso. Ese día se le haría largo, esperando a la bella mujer. 

  



  


  

    9. Un beso


     


    Sean se desperezó en la estrecha cama.  Era la que había usado Liz cuando era pequeña. Ella dormía en la habitación de sus abuelos, con Lewis, y Julia en un pequeño despacho habilitado como dormitorio. Él hubiera estado más cómodo en un hotel, donde nadie le despertaría a las ocho de la mañana, cantando, como la excéntrica abuela de Liz, ni le obligarían a hacer dieta, porque Minnie llegaba antes de que él bajara a desayunar, para tomar sus constantes. Se alegraba de verla sobre todo esperando que, más tarde o más temprano, la besaría, como casi había ocurrido en el paseo. Ella no se había apartado y tenía la esperanza de volver a intentarlo, y conseguirlo. 


    Se dio una ducha y se puso unas bermudas y una camiseta suelta. Ni siquiera se había peinado. Estaba relajado hasta en eso. Minnie ya estaba tomando un café mientras en la radio sonaba una antigua canción de los Beach boys. Hasta la música era pasada de moda.


    —¿Qué tal estás hoy? —dijo Minnie. Él se encogió de hombros y fue hacia la cafetera, pero la miró y ella negó. Suspiró y cogió una taza de agua que calentó en el microondas.


    —Eres una tirana —refunfuñó él—. Tú sí tomas café. Al menos podría dar un sorbito.


    Minnie miró hacia fuera. Sophie estaba en el jardín como cada día y la parejita feliz no bajaría hasta más tarde. Era un buen momento para continuar algo.


    —¿Por qué no vienes a probarlo? —dijo ella. Él dejó la taza en la encimera, sorprendido, comprendiendo las intenciones de la morena.


    Sean se acercó y la tomó de la cintura, atrayéndola hacia él. Posó sus labios y exploró el sabor a café. Su lengua acarició el labio y ella sintió un escalofrío.


    —Delicioso —dijo Sean apartándose.


    —¿El café? —preguntó sonriendo.


    —Tu sabor. Eres dulce y picante —dijo sin soltarla.


    Un carraspeo sonó desde las escaleras. Lewis bajaba conteniendo la risa. 


    —Ya veo que te encuentras mejor, hermano, pero tienes restricciones médicas, no sé si lo recuerdas —siguió sonriendo.


    —Tranquilo, yo sí lo tengo en cuenta —dijo Minnie sin apartarse de Sean. Esto le agradó al hombre. No le apetecía separar la mano de su espalda.


    —Entonces, todo correcto —dijo Lewis sirviéndose un café. Sean suspiró. 


    —Será mejor que vayamos a dar un paseo y te alejes de estos amantes del café —rio Minnie.


    Sean aceptó y la siguió a la calle. Hacía un espléndido día con una ligera brisa que traía el olor a mar. Julia volvía de correr y los saludó mientras se metía en la casa.


    —Y, ¿entonces? —dijo Minnie. Él la miró con una pregunta en la cara—. O sea,  sueles enrollarte con cualquier mujer a tu alcance, ¿es así?


    —Puede. Pero si estoy con alguien, no voy con otras personas. Es lo único que te puedo prometer.


    Minnie se quedó pensativa, mirando al hombre. Al final, suspiró.


    —Me vale. Vamos a pasear. 


    Caminaron el uno junto al otro en silencio, aunque de vez en cuando ella le mostraba alguna cosa y él preguntaba, interesado de verdad. Llegaron al puerto.


    —Es mi lugar favorito —dijo ella—. Cuando veo los barcos, sé que no estoy encerrada en la isla.


    —¿Te has sentido alguna vez encerrada? —dijo él curioso.


    —Alguna vez, sobre todo cuando era joven. Mi madre apenas aparecía por casa y cuando lo hacía, era, digamos, algo severa. Menos mal que tenía a mi hermano.


    —¿Sigue viviendo aquí tu hermano? 


    —Sí, en la casa familiar.


    —Podrías invitarlo a comer luego, si quieres.


    —No, verás, él no se encuentra muy bien. De hecho, pensaba irme a comer con él hoy. 


    —Está bien. Entonces tendremos que esperar a mañana, para mi reconocimiento —dijo un poco decepcionado.


    —Por supuesto. Allí estaré.


    Sean se acercó a ella y la atrajo hasta él. Le dio un profundo beso, que quería ser largo en el tiempo, pero Minnie lo apartó.


    —No quiero que te excites demasiado. No es bueno para tu salud.


    —Esto es una mierda —dijo él enfadado—. ¿Cuánto tardaré en estar bien?


    —Es cuestión de semanas quizá, pero depende de ti. Habla con Julia, intenta hacer alguna meditación. Ella transmite tranquilidad, aprovecha el momento. La curación depende de ti, sobre todo, y de tu cambio de vida.


    —Está bien, doctora, pero mañana comeremos juntos. ¿Hay cine en esta isla?


    —Quizá podamos visitar el jardín botánico, en lugar de encerrarnos en una sala.


    —De acuerdo, hasta mañana.


    Minnie se despidió con un beso suave y se dirigió hacia la casa familiar. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo con Sean. A pesar de repetirse a sí misma que no era un hombre para ella, lo había besado. Y no una vez. Además, parecía que tenían una especie de cita. Movió la cabeza. Era su jefe, ¿qué demonios pensaba? Por otra parte… era un poco cretino, sí, pero tampoco tanto como ella pensaba. Había descubierto que solo estaba algo descolocado y asustado. Pero por su forma de ser, no podía o no quería aceptarlo. «No me haré ilusiones», se prometió,  mientras abría la puerta de casa. «Es un amor de veranillo, y nada más».


    El olor a comida le sorprendió. Su hermano estaba cocinando algo que parecía delicioso. Normalmente hacía platos muy sencillos, y no guisos. 


    —¿Ash? —dijo ella asomándose a la cocina. Él llevaba un delantal y sonreía, picando unos pimientos.


    —Hola, hermanita. Aquí estoy haciendo un guiso con una receta que he visto en Internet.


    —¿Te encuentras bien? —dijo ella dándole un beso en la mejilla.


    —Sí. Me encuentro bastante bien —sonrió ampliamente y ella abrió los ojos como platos.


    —¿Y qué ha cambiado? Porque esto hay que celebrarlo.


    —He encontrado una persona… no pienses, una persona que da unos masajes increibles. Es quiropráctica y ayer y hoy me ha dado un masaje muy especial. Dice que tengo bloqueado el chakra del cuello, o algo así. El caso es que puedo mover el cuello y me duele menos. 


    —¡Qué alegría! Ash, si esa persona lograse quitarte los dolores… sería una nueva vida para ti. Podrías venir a Los Ángeles.


    —No quiero ir allí. Estoy bien aquí. Y tengo trabajo para mantenerme. No necesito mucho. 


    —Lo sé, pero tienes una mente extraordinaria para las matemáticas y la gestión y…


    —Soy feliz aquí, en Avalon. De verdad. Tengo lo que necesito —dijo levantando las manos para frenar a su hermana.


    —Menos una pareja.


    —Una vez que se me vaya el dolor de cabeza, puede que salga y vea… aunque… la masajista, es preciosa. No me importaría quedar con ella, tener una cita.


    —Pregúntale. ¿Por qué no? ¿Tiene consulta en la isla? Mira que hacía falta, aquí no hay alguien que haga ese tipo de masajes y que se quiera quedar a vivir. Mucha gente lo agradecería.


    —No, ella está de paso. Pero, ¿quién sabe? Bueno, ¿me ayudas a pelar patatas o vas a seguir interrogándome?


    —Está bien —Minnie se lavó las manos y cogió un par de patatas y empezó a pelarlas.


    —¿Cómo va tu paciente? —preguntó él. Ella se sonrojó.


    —Oh, no. ¿Te  has liado con el niño?


    —No es un niño —sonrió—, al principio me pareció un poco cretino, la verdad, pero ahora que lo voy conociendo mejor… no sé, hemos salido a pasear y hablado mucho. Creo que me gusta.


    —¿Pero no era tu jefe? Quizá él tenga otra idea.


    —Ya sé. Esto es algo pasajero y no me voy a hacer ilusiones. Pero bueno, hace tiempo que no salía con nadie, y así estoy distraida.


    —Mientras no te haga daño, todo irá bien.


    —No, tranquilo, no es que me lo esté tomando en serio. 


    Siguieron hablando del proyecto de la aplicación y su hermano le hizo varias preguntas interesantes sobre la gestión.


    —Se lo comentaré a Robert. ¿Ves? Eres un crack, cualquier cosa que te plantees, puedes mejorarla.


    —Es cuestión de lógica. Venga, saca unas cervezas sin alcohol y nos sentaremos en el jardín hasta que mi pollo especial con verduras esté preparado. 


    Los dos hermanos disfrutaron de la tarde entre risas y conversaciones agradables. Minnie lo miraba de vez en cuando, asombrada y encantada. Ojalá durase mucho.


     


  


  



  
    10. Una sorpresa


     


    Ya llevaban varios días paseando al atardecer, compartiendo conversaciones más o menos serias y besos que procuraban no ser demasiado intensos.  La relación de Sean con Minnie parecía proporcionarle un estado de bienestar y él se encontraba mejor. La aplicación avanzaba a pasos agigantados, gracias a las aportaciones y ayuda de Julia. 


    En cuanto a Julia, estaba muy feliz, saliendo a correr todos los días, visitando a Ashton y desbloqueando sus músculos. Poco a poco iba aprendiendo la anatomía de su espalda, disfrutando de su piel, de su tacto. Aunque el hombre todavía no se había abierto a ella. Seguía reservado, atento, como si estuviera esperando a que eso se acabase y que en cualquier momento volverían esos terribles dolores de cabeza. Ella sabía que había algo más, tal vez relacionado con su familia, porque no le había contado nada. Y quería saber. 


    Llegó a casa del hombre tras un corto momento de yoga en la playa. Lo cierto es que ella estaba ansiosa por volverlo a ver.  Él ya la esperaba. Le sonrió al verla llegar, trotando por la calle.


    —Hola, Ashton, ¿qué tal vas hoy? —dijo ella entrando en la casa.


    —Sigo bien, de momento. ¿Quieres un vaso de agua?


    —Sí, gracias. 


    —Después del masaje, me gustaría invitarte a una infusión, he hecho bizcocho casero.


    —No sabía que te gustaba cocinar —Ella sonrió al verlo más animado.


    —He descubierto que sí. Gracias a ti.


    —Venga, vamos a trabajar —dijo ella ligeramente sonrojada ante su confesión.


    Como siempre, se echó boca abajo en la camilla sin la camiseta. Había tomado algo el sol, como ella le había aconsejado, ya que el sol era bueno para la espalda, sin exagerar. Se puso lilimento en las manos, uno que ella solía hacer a base de hierbas y aceite de almendras y comenzó a calentar los músculos. Las manos se deslizaban suavemente por la piel y Ashton ronroneaba de forma inconsciente. Ella disfrutaba de su suave piel. Apenas tenía vello o pecas. Resbaló sus manos por el cuello y la nuca y él volvió a gruñir de placer. Ella estaba disfrutando tanto como él.


    —Asthon, vuélvete para que pueda trabajar en los músculos pectorales. No debemos olvidarlos pues también se insertan en la zona clavicular.


    Él se volvió y se  quedó quieto. Julia se puso detrás de su cabeza y empezó a masajear la zona del cuello y la clavícula, que también estaba muy tensa. Las mandíbulas crujían cuando ella las manipulaba.


    —Tienes una gran tensión en la mandíbula. Todo gira en torno al chakra de la garganta. Ya sé que no crees en estas cosas. ¿Hay algo que nunca quisiste decir? ¿Algo que te oprimía la garganta y no pudiste expresar?


    Ashton apretó los ojos. No quería echarse a llorar delante de ella. Se apartó y se puso sentado en la camilla, dándole la espalda. Le hubiera dicho muchas cosas a su madre, sobre todo cuando los dejaba solos todo el día y él tuvo que cuidar a su hermana. No los llegó a maltratar, pero nunca se sintió querido. Y, cuando él era adulto y se sentía fuerte para hablar, ella enfermó de Alzheimer y nunca pudo decirle nada. El sentimiento de tristeza se apoderó de él y tapó el rostro con sus manos. Ella se acercó a él y se puso entre sus piernas, y le abrazó suavemente. Entonces, él rompió a llorar. Nunca se había desahogado, jamás pudo delante de su hermana pequeña. Lo que estaba produciendo esta mujer era algo especial, y, a la vez, no se sentía incómodo. 


    Julia pasó los brazos por el cuello del hombre y él apoyó la cabeza en su hombro. Durante un buen rato, él sollozó en su hombro, de forma silenciosa, pero ella se sintió conmovida. Sin poder evitarlo, comenzó a besar su cuello y la mejilla. Ashton se volvió hacia ella, indeciso. Ella cogió su rostro y le rozó los labios con los suyos. 


    —No sé si podre, Julia. A veces el dolor me incapacita…


    —Solo estoy besándote —dijo ella acariciando su rostro—. No te preocupes de nada más. 


    Julia se encajó entre sus dos piernas y abrazó al hombre mientras él la tomaba por la cintura. Sus besos comenzaban a ser más que suaves. La puerta se abrió y Minnie entró en la casa. Se quedó parada al ver la escena.


    —Oh, lo siento, Ash, perdona… me voy ahora mismo.


    —No importa, Minnie, te presento a…


    —¿Julia?


    —¿Minnie?


    —¿Os conocéis?


    —Oh, sí… ¿en serio? ¿Eres su hermana?


    —Explícame, Minnie.


    —¿En serio estáis enrollados? ¿Pero cómo?


    —Será mejor que prepare unas infusiones —terminó diciendo Ashton—, y nos contamos las cosas. 


    Se puso la camiseta sin fruncir el ceño y preparó unos tés  mientras Minnie miraba a su nueva amiga asombrada.


    —¿Tú le das masajes a mi hermano?, además de besarle, claro —sonrió.


    —Es nuestro primer beso —protestó Julia—. Soy quiropráctica y es a lo que deseo dedicarme. Pero mi padre insiste en que tengo que aprender de Sean, pero no es mi estilo ni quiero hacerlo. Ya sabes cómo son los padres.


    —En realidad, no lo sé —dijo sencillamente Minnie—. Mi padre se largó y mi madre estaba todo el día trabajando. Me crié con mi hermano. El segundo marido de mi madre llegó cuando Ashton tenía un año y se fue cuando yo tenía tres. 


    —Ya veo. Él sufrió mucho, ¿cierto? —dijo en voz baja.


    —La verdad es que sí. Pero no sé… yo recuerdo llorar cada noche. Él venía a consolarme, pero nunca lo vi quejarse.


    —De ahí su problema —dijo ella.


    Ashton vino con una bandeja y tres tazas humeantes. 


    —Así que os conocéis…


    —Julia es la becaria de Sean Watson, mi jefe. En una isla tan pequeña, era normal encontrarse —sonrió Minnie.


    —Ella da unos masajes increíbles —dijo Ashton—. Gracias a sus mágicas manos, mi dolor se está atenuando. Pero estoy algo enfadado con ella, porque no me deja pagarle.


    —Oh, bueno, quizá encontremos algo para compensarle, ya pensaré.


    —No es necesario…


    —Bueno, y ¿eso de enrollaros?


    —Hermanita, no te interesa para nada —sonrió él— ¿Y cómo es que has venido a estas horas?


    —Acabo de tomar las constantes de Sean y me quedé sin batería. Venía por el cargador antes de ir a la oficina. Me voy ya. 


    —Yo tengo que ir a trabajar también. Me voy contigo. Ashton, ¿quieres que cenemos esta noche en algún sitio?


    —Esto, sí, claro. Creo que estaré bien.


    —Y si no te encuentras bien, pedimos una pizza, si es que hay aquí.


    —Ah, sí, también hay un restaurante que hace pizzas. Ahora te lo enseñaré de camino al despacho. Te espero fuera.


    Julia vio a la chica salir y cerrar la puerta, para dejar más intimidad. Ella se volvió hacia el hombre que estaba de pie, mirándola. Se acercó despacio y volvió a poner los brazos alrededor de su cuello.


    —¿Estábamos…?


    Él la beso con suavidad, sin querer forzar el momento. Ella se pegó a él sintiendo sus pectorales y notando como se excitaba.


    —Espera, Julia… yo…


    —Tranquilo. Iremos despacio, no tengo prisa. 


    Le dio un último beso y salió deprisa para encontrarse con su nueva amiga y ¿quién sabía? Desde luego si estuviera con Ashton, sería maravillosa la relación con ella. 


     

  


  


  
    11. Una decepción


     


    Las dos mujeres caminaron hacia la oficina. Julia se desvió para ducharse y cambiarse y Minnie fue directamente al despacho. Liz y Lewis ya estaban dibujando con sus tabletas, concentrados en ello y Robert estaba discutiendo con Sean varios temas. Él se volvió al verla llegar y la saludó con la cabeza.


    —Hola —dijo ella sorprendida de su frialdad. No es que esperase algo espectacular, pero llevaban varios días quedando, hablando, besándose, y lo habían hecho público. Pero no esperaba que estuviera tan antipático. 


    Se sentó en su mesa y comenzó a trabajar con las fichas. Al poco rato llegó Julia y se sentó junto a ella y ambas comentaron los organigramas pendientes. Minnie miraba a Sean de vez en cuando, pero él le apartaba la vista. ¿Qué estaba pasando?


    Liz se levantó para preparar unas infusiones y Lewis la acompañó. Hicieron el momento de descanso en una pequeña sala. Sean carraspeó cuando todos estaban reunidos.


    —Tengo algo que deciros —dijo él. Minnie se sonrojó. No sabía qué pensar. Por eso estaba así. Quizás eran los nervios—. Después de estar casi tres semanas aquí, me encuentro mucho mejor. Mis constantes son buenas y creo que ya he descansado suficiente, así que me vuelvo a Los Ángeles.


    La sonrisa de Minnie se congeló en la cara. Así que era eso. Se iba, la dejaba de una forma cortante y miserable. Tampoco esperaba mucho, o sí, no lo sabía. Pero lo que no pensaba es que él fuera a hacerlo así, sin avisar.


    —¿Estás seguro? —dijo su hermano preocupado—. ¿No deberías descansar algo más?


    —No. Cuando vaya a Los Ángeles me lo tomaré con calma. Mamá seguirá estando un tiempo más, pero quiero volver a tomar las riendas de mi empresa. Aquí estáis controlados. No me necesitáis.


    Sean miró de reojo a Minnie que desvió la vista, enfadada. Liz miró a su amiga y luego frunció el ceño mirando a Sean. Ya lo había fastidiado otra vez.


    —Bueno, Julia, vamos a seguir trabajando, que tenemos que revisar muchas fichas —dijo Minnie. La joven se fue a levantar y Sean la miró.


    —Julia, vendrás a Los Ángeles conmigo —Ella frunció el ceño—. Es lo que tu padre querría.


    —¿Sabes qué?, Sean. Yo hablaré con mi padre, pero no me voy. Me quedo ayudando a Minnie. Y a lo mejor me quedo del todo —dijo ella con los brazos en jarra. 


    —No puedes hacer eso. La corporación Moonlight…


    —Deja a la chica, Sean —dijo Minnie seria—. No todo el mundo tiene que plegarse a tus peticiones. Vamos, Julia.


    Las dos salieron y Robert y Liz las siguieron, dejando a los dos hermanos solos.


    —¿Qué ha pasado, Sean? No entiendo. ¿No estabas saliendo con Minnie? ¿Por qué te vas?


    —Sí. Salía con ella. Pero esto se estaba poniendo serio y no quiero estar con nadie. Además, estoy harto de vivir en este pueblo. No sé cómo lo aguantas.


    —No sé qué te pasa, Sean, no lo entiendo. Pero haz lo que quieras. Solo cuídate.


    Lewis salió de la sala y dejó a su hermano solo. Sabía que estaba huyendo hacia delante. Sabía que empezaba a sentir algo por Minnie y que estaba muerto de miedo. Pero era su decisión y seguiría con ella.


    Recogió su portátil y salió de la oficina. No soportaba estar allí con ellos. Su hermano era muy feliz y él había imaginado su vida con Minnie, similar a la de su hermano, pero no podía ser. Se llevaba demasiado bien, estaba muy a gusto, pero ya sabía qué iba a pasar. Él comenzaría a trabajar muchas horas, ella se agotaría, se hartaría, lo dejaría y volvería a sufrir. Estaba claro que le iba mejor cuando tenía muchas relaciones, cuando ninguna era seria, porque nadie le pedía explicaciones ni le exigía nada. 


    Llegó a la casa de la abuela y tras saludarla brevemente, hizo su maleta. Tenía viaje en tres horas, pero no quería estar ni un solo minuto más. Se negaba a sentir algo que no podía funcionar. 


    Caminó hasta el puerto y tomó una ensalada y un filete, por fin. Luego cogió el ferry, ya que no había conseguido un pasaje de avión. Durante las horas de viaje, se recreó con las vistas marinas. En eso le daba la razón a Minnie. Era bastante tiempo de viaje, sí, pero la calma le invadió y disfrutó mucho.


    Después de un agotador día, llegó a su apartamento. Nunca le había parecido tan frío y desolado. Nada más poner los pies en Los Ángeles, comenzó a sudar. Seguía haciendo mucho calor y enseguida se metió en la ducha. Había concertado una cita con el médico al día siguiente. Necesitaba saber si estaba bien, lo suficientemente bien como para acostarse con alguna mujer. Necesitaba olvidar esos ojos oscuros y su tersa piel que se había limitado a acariciar sin llegar a nada. Se había excitado, pero solo de pensar en su angina de pecho, se desinflaba. ¿Podría conseguir tener de nuevo un encuentro sexual? ¿Volvería a tener esas satisfactorias relaciones?


    Su madre estaba enterada de que volvía, pero no tenía ganas de quedar con ella y que le riñese por no tomarse más días de descanso. 


    Quería volver a la vida de siempre, aunque sí, algo debería cambiar de momento, o si no su corazón volvería a pasarle factura. 


    Ella le había llenado la nevera al saber que volvía, todo alimentos sanos. Tomó un yogur y se acostó en la cama. 

  


  


  
    12. Una ruptura


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Liz a su amiga. Ambas, junto con Julia, estaban sentadas en la terraza del hotel Seacrest Inn, después de trabajar todo el día. 


    —No lo sé. Ha sido algo inesperado, la verdad —Minnie bajó la cabeza y dio un sorbo a su cóctel.


    Julia se acomodó en el sofá y puso la mano sobre la de Minnie: —Lo siento.


    —No, si ya se venía venir —suspiró la morena—. Fui tonta de pensar que un tío así llegaría a algo serio. A ver, tampoco me prometió nada… 


    —Ya, pero es que se ha ido de forma muy brusca. Pensé que mi cuñadito había cambiado, ahora que era jefe.


    —Pues parece que no. Déjalo, es un pequeño disgusto, pero ya se me pasará —se volvió hacia la otra mujer—. Bueno, Julia, ¿tú y mi hermano?


    —Oh, bueno, es pronto, pero me gustaría llegar a algo.


    —No hay más que ver cómo te mira —dijo Liz mirando al hombre que hablaba animadamente con Lewis—. Y, desde luego, está fenomenal.


    —Cierto, nunca podré expresar lo agradecida que me siento. No solo has mejorado la salud de mi hermano, sino que es muy feliz. Sigáis o no, ya te considero una hermana.


    Julia apretó la mano de Minnie emocionada. 


    Sarah subió las escaleras con una copa en la mano y se sentó junto a Liz.


    —¡Qué día más agotador! Llevo las piernas totalmente cargadas —dijo ella.


    —Hermanita, trabajas demasiado. A lo mejor tendrías que plantearte no hacer tantas horas.


    —Estamos en temporada alta, es lo que hay. Casi no veo a Chris y no sé, está empezando a mosquearse.


    —Pero él ya sabía en qué trabajabas —protestó Liz—. No sé de qué se queja. Eres una mujer increíble.


    —Lo dice mi hermana —Sarah abrazó a Liz—. Venga, contadme cotilleos. Como por ejemplo la magia que has usado para sacar a Ashton de casa, Julia.


    —No es magia, solo trabajar la energía.


    —Pues mira, no sé si has pensado en abrir una consulta, pero aquí en el hotel tenemos una habitación al lado de la sauna, donde cabe una camilla. Quizá podríamos ofrecer masajes y otros tratamientos. 


    —¿En serio? ¿Me estás ofreciendo un trabajo? —dijo Julia emocionada.


    —Claro que sí. Puedes buscarte un pequeño apartamento si quieres instalarte en la isla.


    —Nosotros podemos alquilarte una habitación —dijo Minnie—. Y luego, si la relación prospera… ya estarás en casa. Pero claro, tendría que hablarlo con Ashton. 


    —¿Qué tienes que hablar conmigo? —dijo el nombrado mientras se sentaba junto a Julia. Lewis se puso detrás de Liz, apoyando las manos en sus hombros.


    —Bueno, Sarah me ha ofrecido un lugar para dar los masajes y tu hermana alquilar una habitación en tu casa, pero podemos hablarlo con tranquilidad.


    —Pero si es una idea estupenda. Nos sobra una habitación y desde luego no te cobraré alquiler.


    —No, Ashton.. yo no podría.


    —Me lo cobraré en masajes, tranquila —dijo él guiñándole un ojo.


    —Hecho entonces —dijo Minnie—. Puedes dejar la casa de la abuela de Liz y venirte mañana mismo. Solo necesito un par de horas para arreglar esa habitación. 


    —Muchas gracias —contestó abrazando a la chica—. Hoy hablé con mi madre y le dije que me quedaba aquí. Ella está de acuerdo, e intentará convencer a mi padre, pero no sé. Él es muy estricto y tenía grandes esperanzas en mí…


    —Pero tú debes seguir tu sueño —dijo Ashton—. Y además, estás ayudando a Minnie con la aplicación.


    —De hecho, casi hemos terminado —contestó Minnie—. La semana que viene me vuelvo a Los Ángeles, pero no a la empresa. No tengo ganas de seguir trabajando allí. Robert ya lo sabe, he presentado mi renuncia. Además, he enviado varias solicitudes de empleo y tengo una entrevista para un centro médico privado en dos días. Al menos, hay posibilidades.


    —Lo siento mucho, Minnie —dijo Lewis—. Mi hermano es un estúpido. 


    —No te preocupes, de verdad. Es mejor así. Creo que es un paso hacia mis sueños. Quizá consiga trabajar en urgencias, al final. 


    —Brindemos por cumplir nuestros sueños. Ojalá los cumpláis como yo —dijo Liz tomando la mano de Lewis. Él le dio un beso en la mejilla.


    —¡Por los sueños! —dijeron todos. 


    Chris apareció en la azotea del hotel. El novio de Sarah parecía serio y saludó a todos de forma rápida.


    —¿Podemos hablar? —le dijo a ella. Ambos se levantaron y se fueron a un rincón. Ella lo miró inquieta. Ni siquiera le había dado un beso.


    —¿Qué ocurre? ¿Estás bien?


    —Mira, Sarah. Quiero ser sincero contigo. En esta isla me asfixio y veo que tú no dejarás esto nunca. Me han ofrecido jugar en un equipo de Minnessota y me voy en tres días. Por eso, es mejor que seamos libres, para rehacer nuestras vidas.


    El hombre soltó de golpe todo y ella no pudo sino abrir la boca sorprendida. 


    —Pero… ¿me estás dejando? O sea, no me das ninguna oportunidad para pensar si quiero ir contigo. Acabas y punto —Sarah estaba empezando a enfadarse.


    —Es que te conozco y sé que Avalon es tu vida. Pero no la mía. Lo siento mucho. Hemos pasado un tiempo precioso y te quiero…


    —¿Un tiempo? ¡Llevamos tres años juntos! Pero veo que no es suficiente para ti. Está bien, márchate.


    Sarah se giró y lo dejó con la palabra en la boca. Deseaba llorar, patalear y gritar, pero estaba en su hotel y no quería montar el espectáculo. Se sentó al lado de su hermana y ella la miró con un interrogante en el rostro. Ella negó. Si decía una palabra, explotaría y comenzaría a llorar, y no se lo iba a permitir.


    Liz miró de reojo a Chris, que se marchaba apenado. ¿Qué había pasado? Ellos siempre se habían llevado bien. Tal vez una pequeña discusión de pareja. Suponía que eran normales, aunque Lewis y ella nunca discutían. Esperaría a mañana por la mañana, cuando su hermana tenía libre para hablar con ella. Observó su perfil. Tenía la mandíbula tensa y le temblaban las manos. Conociendo a su hermana, la discusión había tenido que ser importante. Ella nunca perdía los nervios. Ojala no fuera nada, pero lo dudaba.


     

  


  


  
    13. Un triunfo


     


    Después de que Sarah le contase la discusión con Chris y su ruptura,  Liz se sentía algo mal por ausentarse, pero, además de acompañar a Minnie de vuelta a Los Ángeles, tenían una reunión importante en el despacho, la presentación de la aplicación, y Lewis y ella debían estar presentes.


    Sarah estaba bastante afectada, pero como era verano y temporada alta, se refugiaría en el trabajo. 


    —Estaré bien, ya hablaremos a la vuelta —le había dicho.


    Pero se había quedado muy preocupada, Chris había formado parte de sus vidas durante muchos años. Siempre pensó que se casarían y tendrían preciosos niños rubitos. Miró a Lewis que se sentaba a su lado en el avión. Por una vez, el traslado al continente lo hacían volando y se evitaba esos mareos terribles. Minnie iba charlando animadamente con Robert en el asiento de delante. 


    Lewis miró a la mujer: era preciosa e inteligente y una brillante médico. La razón por la que su hermano había renunciado a ella era algo incomprensible. Sabía que él nunca se había atado a ninguna mujer en su vida y se temió que con ella fuera igual, como así había sido. Al menos, Minnie no parecía estar demasiado disgustada, claro que, podría estar ocultándolo. Quizá él se había asustado, o tal vez no sentía lo suficiente por ella. 


    Liz le dio un beso y lo distrajo por un momento de sus cavilaciones. Pronto llegaron al aeropuerto y bajaron los cuatro.  Tomaron un taxi. Lewis seguía pensando en su hermano. Además de presentar la nueva aplicación médica, Sean tendría que enfrentarse al padre de Julia, que había vuelto a Los Ángeles, con la intención de llevarse a su hija. Serían un par de días muy intensos.


    El taxi los dejó en la puerta de la empresa. Los cuatro se bajaron y entraron a las modernas instalaciones. Sean estaba en su despacho y Lewis entró a saludarlo. Su madre estaba en la sala de reuniones revisando unos papeles, preparada para la exposición. El señor Moon llegaría en una hora así que les daba tiempo para tomar un café. Robert entró en la sala para hablar con la señora Wallace y Liz y Lewis fueron a saludar a sus antiguos compañeros. Minnie se quedó sola y decidió ir a tomar un café a la sala común. Estaba allí, sentada, pensando en sus cosas, cuando alguien entró en la sala.


    —Ah, hola, Minnie, no sabía… puedo marcharme.


    —¿Por qué, Sean? Esta es tu empresa, yo solo estoy de paso.


    —Lo siento, de verdad.


    —No pasa nada —dijo ella mirándolo a los ojos. Claro que estaba dolida y sorprendida, pero, de alguna forma, lo esperaba. Él no era de esos que se ataban.


    —¿Queda café? —dijo él mirando la cafetera.


    —No deberías tomar estimulantes. ¿Has pasado las revisiones?


    —Sí, todo perfecto. Vuelvo a ser el mismo.


    —Ya lo he visto —tiró el vaso de papel a la basura y se dirigió a la puerta—. Te veo luego.


    —Minnie, yo…


    —Déjalo, Sean. No vale la pena.


    Ella salió sin mirar atrás. Estaba tan atractivo con su traje de chaqueta y su cabello cuidadosamente despeinado que le hacía daño. Pensaba que no le iba a afectar tanto, pero al verlo, solo quiso echarse a llorar. 


    Fue hacia la sala de reuniones donde ya estaban sentados Liz y Lewis, junto a Robert y Anne Wallace, la madre de Sean y Lewis. Ella le sonrió. Tal vez lo supiera o tal vez no. Las madres saben muchas cosas que se suelen callar. 


    —Gracias por venir, doctora Holmes —dijo sonriendo—. Será un apoyo importante para explicar a nuestros clientes los aspectos médicos.


    —Minnie, por favor, señora Wallace. 


    —Oh, puedes llamarme Anne. En esta empresa somos todos una gran familia. 


    —De acuerdo, Anne. ¿Has podido revisar el proyecto? 


    —Sí, me metí en la aplicación beta y estuve haciendo preguntas, probando opciones. La verdad es que tengo que felicitaros, porque es muy completa. 


    —Obra de todo el equipo —dijo Robert. Sean entró a la sala y saludó a los presentes sin sonreir mucho.


    —No he tenido ocasión de hablar con el señor Moon, supongo que estará más que molesto por «corromper» a su hija.


    —Nadie la corrompió, Sean —dijo Minnie molesta—. Ella es mayor de edad y tomó sus propias decisiones. Es lo que se llama enamorarse, aunque creo que desconoces el término.


    Sean frunció el ceño e iba a contestar, pero la puerta se abrió y entró el señor Moon acompañado por dos jóvenes, un hombre y una mujer. Sean salió a recibirlos y todos se levantaron con educación. El hombre estaba serio y se acomodó en la cabecera, donde le habían reservado el sitio. 


    La reunión comenzó sin más dilación. Se explicaron los diferentes aspectos de la plataforma, las formas de pago, y Minnie hizo una demostración práctica del recorrido del usuario en la interfaz. El señor Moon parecía satisfecho y sus dos acompañantes tomaban nota y asentían.


    —Y bien, ¿qué les parece la nueva aplicación? —dijo Sean algo nervioso. Se jugaba mucho en ello.


    —Sí, entra en nuestras opciones. Mis dos ayudantes se encargarán de firmar lo que sea necesario con los demás —el hombre lo miró serio—. Quisiera hablar con usted a solas.


    Todos salieron de la sala. Ya sabían que iban a hablar de su hija. Sean se acomodó en un lateral y el hombre lo miró frunciendo el ceño.


    —Le encargué el cuidado de mi hija, su adiestramiento, y ahora… ¡ella me dice que se queda en esa pequeña isla! ¡Dice que va a dar masajes!


    —Señor Moon, creo que ella deseaba dedicarse a ser quiropráctica. Más tarde o más temprano habría abandonado la empresa. Quizá sea mejor ahora que después.


    —Lo mejor hubiera sido que ella estuviera aquí en la presentación, con su familia y sus responsabilidades. Tiene suerte de que mi esposa me ha convencido de que la niña era feliz allí. Parece ser que ha encontrado una persona también. Ojalá no hubiera ido nunca.


    —Según tengo entendido es un hombre extremadamente inteligente, un matemático, experto en economía. Tal vez tenga un futuro allí. A veces las circunstancias son las que son y el amor o la oportunidad sale en diferentes sitios.


    El hombre se levantó no muy satisfecho por eso, pero aceptó sin que le quedara otro remedio. Sus ayudantes salieron del despacho de Robert, que sonreía satisfecho. Le hizo un gesto y Sean se encogió de hombros. Al menos, el trato no se había malogrado. 


    Cuando se fueron, hubo una breve reunión en el cuarto común. Sean se dirigió a todos  con media sonrisa.


    —Bueno, a pesar de todo… hemos conseguido firmar con Moonlight. Ha estado muy cerca de no hacerlo, pero el impecable trabajo que se ha hecho por parte del equipo lo ha hecho irresistible. Así que enhorabuena a todos.


    Los aplausos y los abrazos se repartieron. Sean se quedó aparte, por si acaso se acercaba a ella. Desde que la había visto, un hormigueo en el estómago se había instalado en él. Quizá había perdido la oportunidad de su vida, no lo sabía. Había estado muy cortante y tenía razón. 


    —Nos vamos a cenar todo el equipo al restaurante de la esquina. Tenemos que celebrarlo —dijo Lewis a su hermano.


    —No sé, quizá debería dejar que os divirtierais, al final, soy el jefe y quizá…


    —No digas tonterías. Vamos y nos divertiremos. 


    Sean miró de reojo. Todos iban. Ella también. Quizá era un buen momento para tener un acercamiento fuera de la oficina. Sentía que le debía una explicación.


     


     

  


  


  
    14. Un acercamiento


     


    Minnie se sentó junto a Liz y a su lado quedó un sitio libre. De alguna forma, todos se habían confabulado para que el único que faltara por colocarse fuera Sean. Ella frunció el ceño y Robert, que estaba enfrente, se encogió de hombros.  Suponía que que tenía que ser educada con su jefe. Aunque, dentro de poco, ya no lo sería. Una vez que cobrase lo pactado por la colaboración en la app, ya no tendría por qué tener ningún contacto con él. 


    Sirvieron unas ensaladas de centro de mesa. Minnie estaba hablando con Liz, y Sean con Robert, ignorándose totalmente. Siguieron así mientras servían los segundos platos. El vino comenzó a correr y poco a poco las risas eran algo más escandalosas. 


    Sean no estaba bebiendo nada, ya que sus pastillas eran totalmente incompatibles con el alcohol. Pero Minnie ya llevaba varias copas y había comenzado a mirar de reojo a Sean e incluso a acercarse a él. Estaba claro que esa noche no podría hablar con ella, al menos no en serio, pero como se había enterado de que ella volvía a vivir a Los Ángeles, esperaba volverla a ver. 


    —¡Nos vamos a bailar! —dijo Carlson animado. Él y Thomas, el antiguo becario y ahora empleado de la empresa, también estaban en el grupo. 


    Liz miró a Lewis, a ninguno de los dos le gustaba bailar, pero no querían dejar tirados a todos, así que se animaron a ir también. La discoteca era un pequeño local de copas donde había un lugar central con luces de colores y una gran lámpara redonda de espejos, preparada para que los empleados de los alrededores, o cualquiera que lo desease, disfrutara de la música. Estaba rodeado de pequeñas barras donde ya había dos grupos de jóvenes ejecutivos tomando copas. 


    Se colocaron en grupo y pidieron unas cervezas. Liz, Lewis y Sean se pidieron refrescos. Una animada canción hizo que Minnie empezara a moverse en el sitio. Al principio, ella no tenia muchas ganas de salir al centro, pero Carlson la cogió de la mano y comenzaron a dar vueltas y a reirse. Sean no la perdía de vista. No le molestaba que bailase con Carlson, era casado y un buen amigo. Pero cuando la soltó y se fue hacia la barra a tomar un trago de cerveza, ella se quedó sola en la pista, lo que aprovechó uno de los ejecutivos para ponerse junto a ella y cogerla de la cintura. Sean se tensó, cada vez más molesto.


    El tipo, que claramente iba bebido, se estaba apretando cada vez más a Minnie. Al principio, ella parecía divertida, pero luego intentó alejarse. El hombre no la soltaba, así que Sean decidió intervenir. No es que considerase que ella necesitaba ser rescatada, pero estaba harto de ese tío.


    Se acercó a la pista y se puso delante de Minnie. Ella lo miró agradecida.


    —Perdona, hombre, pero esta es mi novia y la estás molestando —dijo él con voz ronca. 


    El otro tipo levantó la cabeza dispuesto a pelear, pero al ver el rostro serio de Sean, quitó las manos de la cintura de Minnie y se alejó. Ella suspiró.


    —En realidad, podría haberme librado yo…


    —Lo sé. Pero no me ha importado. ¿Vamos fuera a despejarnos?


    Ella asintió y lo siguió. Se quedaron parados delante de la entrada. Sean había dejado la americana en la oficina y llevaba la camisa doblada, mostrando los antebrazos. Ella pasó el dedo por ellos, sin poder evitarlo. Sean la miró con deseo. Ella llevaba una sencilla camisa y una falda suelta, pero estaba preciosa y muy sensual. 


    Sean se apoyó en un coche y ella se puso enfrente de él, agarrándolo de los brazos. Él la miró a los ojos.


    —Si sigues tocándome así, no podré evitar besarte.


    —¿Es que quieres evitarlo? —dijo ella levantando la ceja—. Tal como evitaste explicarme…


    —Lo sé. Nunca me he comportado así. Es que no sé qué me pasa contigo —suspiró y le puso un mechón tras la oreja. El cabello le llegaba casi al hombro, pero seguía tan rizado como siempre. 


    —Me apenó que no me dijeras nada. No te despediste. Sé que no teníamos nada, ningún compromiso, pero me hubiera gustado que me lo dijeras a la cara. Solo eso.


    —No podía… —dijo él acariciando su rostro, cada vez más cerca de ella—, porque entonces, no me habría ido. 


    —¿Y qué hay de malo en ello? —dijo ella casi rozando sus labios.


    —Mi vida es muy complicada, Minnie. Trabajo mucho, y no soy capaz de tener un día normal. ¿No te das cuenta? No hay sitio en ella para poder estar con una mujer y disfrutar del tiempo con ella.


    —Yo creo que estás muerto de miedo, porque tienes mucha responsabilidad en la empresa, pero también porque quizá te gustaría cambiar y no puedes —dijo ella mirándolo a los ojos. 


    —Los niños y los borrachos siempre dicen la verdad, ¿no es así? —sonrió él.


    —No voy bebida. Soy consciente de lo que hago. 


    Minnie puso los brazos en la nuca de él y se acercó todavía más. Sean rozó los labios de la mujer produciéndole un escalofrío. Ella se lanzó a atraparlos. Se besaron con hambre, acercándose hasta que ni una brizna de aire cabía entre ellos. Ella se retiró, asustada.


    —¿Qué tal estás? O sea… 


    —Estoy en perfectas condiciones para el sexo —sonrió él—. Y qué mejor que tener cerca una doctora.


    —Pero la doctora se sentiría muy culpable si te encontrases mal. Tal vez sea mejor esperar.


    —Es cierto que no me he acostado con nadie desde la angina de pecho, pero mi amiguito y yo nos hemos saludado a menudo, siempre que pensaba en ti —susurró él en su oido.


    —Joder, Sean, deberíamos ir más despacio. Temo por ti.


    —Podemos intentarlo. Tengo una máquina en casa de esas que controla las pulsaciones, quizá…


    —Se puede intentar —dijo ella traviesa.


    Sean la cogió de la mano y comenzó a caminar hacia su coche. Liz y Lewis salieron de la discoteca y sonrieron a verlos de la mano, pero no dijeron nada. La nueva pareja se alejó en el coche. Ambos iban callados. Aparcó en el garaje y subieron en silencio en el ascensor. Se miraban a los ojos y sonreían, nerviosos. 


    El apartamento de Sean tenía muebles de lujo, formales y de líneas rectas. Había algún cuadro, pero pocos adornos. Minnie dio una vuelta por el salón y se acercó a la ventana. Las vistas eran impresionantes. Sean se puso tras ella y la abrazó. Ella se dejó. Se encontraba bien allí, acurrucada. Él comenzó a besar su cuello y ella se giró para encontrar sus labios. Ella comenzó a desabrochar la camisa de Sean y pasó su mano por el pecho ligeramente húmedo. Eso le excitó más. 


    —Vamos a la cama, estaremos más cómodos —susurró él.


    —¿Dónde tienes el pulsioxímetro? —dijo ella. Él  la miró extrañado—. El aparato para medir las pulsaciones. Quiero ponertelo ahora mismo.


    —Qué sexy que me lo quieras poner ahora —sonrió él—. Lo tengo en la habitación. 


    Sean se tomó el pulso, que ya comenzaba a alterarse por la cercanía de Minnie, pero todavía era normal. Ella dejó caer su falda y se quedó solo con la camisa. Él metió su mano por debajo y acarició su piel que se erizó a su contacto.


    Casi no se dieron cuenta y ya estaban desnudos sobre la cama. Allí se entregaron suavemente a la pasión, sin sexo salvaje, sino despacio, acariciando su piel y controlando las pulsaciones. Al final, tras un satisfactorio orgasmo por ambas partes, Minnie se echó sobre el pecho de Sean. 


    —¿Estás bien? 


    —Estoy mejor que nunca. Cuando… bueno, otras veces, ha sido más deprisa, pero me ha gustado disfrutar de cada centímetro de tu piel, de tu sabor dulce. Eres deliciosa.


    —Yo también he disfrutado mucho, Sean. Pero me voy a ir. Sé que no estás preparado para una relación seria, y lo entiendo. 


    —Minnie, yo…


    —Tranquilo, no pasa nada.


    Ella se levantó, se dio una ducha rápida y se marchó sin que él dijera nada. Porque sí, había disfrutado mucho, y su corazón estaba feliz, pero la cabeza le decía que era demasiado complicado. 


    La dejó marchar. ¿Era cobarde o precavido? Suspiró y se acercó al lado de la cama donde había estado ella. Todavía conservaba algo de su olor. Con ello, se quedó dormido placidamente.


     

  


  


  
    15. Una prueba superada


     


    La reunión online semanal de la empresa acabó y se quedaron solo Sean y Lewis, que se conectaba ya desde Avalon.


    —¿Qué tal con Minnie? ¿Vas a… tener algo con ella?


    —No te andas por las ramas, hermanito. Lo cierto es que bien. Ha habido sexo y no me ha dado ningún infarto. ¡Prueba superada! En cuanto a lo de tener algo con ella, me parece que ella no está por la labor.


    —No sé,  Sean, parece que le gustas de verdad…


    —Mi vida es complicada, Lewis.


    —Pero solo se vive una vez y, si dejas que pase esta oportunidad, tal vez lo lamentes para el resto de tu vida.


    —Puede, pero en este momento, es lo único que puedo hacer.


    Sean apagó la videoconferencia y se pasó las manos por la cabeza. ¿Tenía razón su hermano y estaba desaprovechando la mejor oportunidad de su vida? En realidad, tampoco estaba seguro de lo que sentía por ella.


    —Hola, hijo. —La elegante Anne Wallace entró en el despacho—. ¿Estás bien?


    —Sí, estoy bien. Cansado, supongo.


    —Deberías haberte tomado algo más de tiempo. Yo podría haberme quedado algunos meses más.


    —¿Y perderte el viaje con tu futuro tercer marido? No quiero ser responsable de eso —sonrió él. 


    —Nunca se sabe, en realidad. —Ella se encogió de hombros pensativa—. Pero, te diré una cosa; desde que murió tu padre y luego Frank, me hizo reflexionar y pensar que… la vida es para disfrutarla, porque nunca tenemos claro cuándo nos vamos a ir. Tú estuviste muy cerca de marcharte —se estremeció—, afortunadamente no fue así. 


    —¿Quieres decir que todos tenemos la espada de Damocles en nuestra nuca?


    —Así es. Y la vida hay que aprovecharla cada segundo, haciendo lo que quieres y estando con quien amas. Lo demás, no tiene ninguna importancia. Sean, incluso si deseas vender la empresa y dedicarte a estar tranquilo, me parecerá bien.


    —Me gusta la empresa, y trabajar, pero supongo que tengo que aprender a delegar algunas cosas en buenos empleados o en mi hermano. Él sí que sabe —suspiró Sean mientras salía de la sala, seguido de su madre. Ella lo paró poniendo la mano en su hombro.


    —Por supuesto, Lewis sabe escoger. Ha antepuesto su felicidad a la de los demás, y eso es muy bueno. ¿A qué supeditas la tuya? A lo mejor tendrías que revisar tus prioridades —Anne hizo una pausa, pero decidió preguntar—. ¿Qué hay de esa chica, Minnie?


    —Es complicado, mamá. Me gusta, no cabe duda, pero mi vida…


    —Es complicada —interrumpió sonriendo—. Es tan complicada como la quieras hacer tú. Eres el jefe y te voy a decir un secreto: no hay nadie imprescindible. Si tú fallaras, la empresa seguiría. Fíjate, yo me fui y no pasó nada. Al contrario, mejoró.


    Sean se quedó callado, sin saber qué decirle a las claras palabras de su madre. Pero era una decisión complicada y tenía que pensar mucho. Le dio un beso en la frente y se marchó hacia su despacho. Se sentó delante de su mesa y miró por las paredes acristaladas. Todos parecían contentos trabajando. Alguno se levantaba, bromeaba. Sabía que la mayoría de ellos tenían pareja, hijos. No eran vidas perfectas, pero sí eran felices, satisfechos. Algo que él no tenía. Esa satisfacción personal, encontrarse por la noche con su pareja, quizá algún día tener un pequeño o dos, una casa con jardín o un apartamento luminoso. ¿Era Minnie la indicada? Se levantó, impaciente.


    Las vistas desde la oficina cubrían una buena parte de Los Ángeles. Era su sitio. La persona que lo quisiera, tendría que aceptar que él trabajaría mucho, que siempre estaría atento de su empresa. ¿Podría ella? 


    Minnie quería trabajar como médico en urgencias, algo que la absorbería mucho, quizá no quisiera tener hijos, a lo mejor pasaban días sin verse, metidos en la dinámica del día a día de ambos. Era complejo. Se le hacía más fácil no tener ningún compromiso y, ahora que había comprobado que podía tener sexo, tal vez comenzara a llamar a sus antiguas amigas. Claro que ellas no eran como Minnie. No tenían su suave piel y esos ojos que lo miraban fíjamente, con poder. Se quedó de pie, mirando al vacío.


    —Joder, estoy enamorado —exclamó para sí mismo. Y, de repente, se sintió más aliviado.


    Tenía que llamarla, decirle algo, intentarlo al menos. Cada pensamiento que no era trabajo en estos días, había estado dedicado a ella. Sus momentos íntimos también. La deseaba, sí, pero también quería pasear con ella, hablar, como habían hecho en Avalon. Lo quería todo. ¿Ella estaría de acuerdo? No lo sabía, y eso estaba comenzando a preocuparle. Decidió tomar acción y enviarle un mensaje para invitarla a cenar.


    Sean: Hola, preciosa. Me preguntaba si querrías salir a cenar hoy.


    …


    Sean: ¿Te pillo ocupada?


    Minnie: No especialmente. Solo… me he sorprendido.


    Sean: Me apetece mucho verte…


    Minnie: Salgo de trabajar a las diez. Quizá sea tarde.


    Sean: ven a casa, te preparo cena.


    Minnie: No sé…


    Sean: Me portaré bien. Quiero hablar contigo.


    Minnie. Está bien. Acudo a tu casa.


    Sean: Genial. Te espero. Hasta luego.


     


    Sean se sentía de maravilla. Miró su agenda y vio que no había nada de importancia, así que decidió tomarse la tarde libre. Era algo inusual y extraño para él y los empleados lo miraron preocupados, por si volvía a encontrarse mal, pero él sonrió y se despidió hasta el día siguiente.


    Pasó por el supermercado, compró varios ingredientes para hacer una deliciosa cena, unas flores, y pasó la tarde cocinando y arreglando la casa. Le gustaba mucho la cocina y más si era para ella. A las nueve y media ya tenía todo preparado y estaba nervioso. Se puso sus vaqueros y una camiseta blanca. Quería una cena informal, para hablar como lo había hecho con ella casi desde el principio. Sin presiones, pero le confesaría que estaba enamorado.


    A las diez y quince minutos, sonó el timbre y él abrió. Ella parecía cansada.


    —Casi no vengo. Estoy agotada —dijo ella sentándose en el sillón.


    —Espera, se me ocurre algo. No te duermas.


    Sean se metió en el baño y comenzó a llenar la bañera. Por suerte tenía algunas sales de baño y las echó, produciendo una fragante espuma. Cuando la bañera casi estaba llena, salió a buscar a Minnie, que casi se había dormido en el sofá.


    —Nada de eso, dormilona. Vamos a relajar esos músculos. ¿Has tenido mucho trabajo?


    —Sí —suspiró ella dejándose llevar—. Urgencias es excitante, pero agotador. ¿Dónde me llevas?


    —Te vas a dar un baño caliente y a relajarte en la bañera. 


    Sean le enseñó la bañera y ella sonrió ligeramente. Era justo lo que le apetecía. Se dejó desnudar, aunque él fue muy correcto y la rozó poco. Ella se introdujo en la bañera y él salió un momento y trajo dos copas de vino. Se sentó en el suelo mientras ella se relajaba en las perfumadas aguas.


    —Podría acostumbrarme a esto —susurró ella con los ojos cerrados.


    —A mí me encantaría prepararte un baño cada noche. Y la cena.


    Ella abrió los ojos sorprendida, pero él no dijo nada más. 


    —¿Me dejarías lavarte el pelo? Me fascinan tus rizos —dijo Sean. Ella asintió, sorprendida.


    Se mojó el cabello y él echó un poco de champú en sus manos. Después, con sus largos dedos, fue masajeando el cuero cabelludo mientras ella gemía de placer.


    —Si sigues gimiendo así, me va a explotar el pantalón —sonrió él.


    —Oh, Sean, pero esto es muy placentero, no lo puedo evitar —dijo ella con una pícara sonrisa. 


    —Me encanta darte placer —susurró en su oído y la piel de la mujer se erizó.


    Ella le dio la copa y se metió dentro de la bañera para aclararse el jabón. Sean miraba a través de la espuma las curvas de su cuerpo. Cada vez estaba más excitado, pero no quería acostarse con ella en ese momento. Quería hablar del futuro.


    Minnie salió de la bañera. El cansancio había desaparecido y su mirada era brillante.


    —¿Una toalla? 


    Sean se apresuró a buscar una limpia y la extendió entre sus brazos. Ella se levantó de la bañera, mostrando su belleza al hombre que casi se sentía explotar.


    —Eres demasiado atractiva, me vuelves loco —dijo abrazándola con la toalla.


    —¿Y eso es malo? —sonrió ella mirándole a los ojos.


    —No, pero quería hablar contigo, y no excitarme tanto…


    —Podemos continuar la conversación después, no tengo prisa. Mañana no trabajo.


    —Eso está muy bien —dijo Sean levantándola en brazos y llevándola a la cama. No había remedio, no podía evitarlo. La deseaba demasiado.


    —No hagas esfuerzos —se alarmó ella.


    —Tengo treinta y pocos, si no hago esfuerzos ahora… —dijo él poniendola sobre la cama.


    Ella se lo quedó mirando: —Quítate la ropa, te quiero desnudo y a mi lado.


    No tardó ni un minuto en desprenderse de la ropa. Su cuerpo, más delgado que hacía unos meses, seguía siendo atlético y desde luego, estaba muy excitado.


    Sean la besó con pasión y luego bajó por su suave piel, demostrando cuánto la había echado de menos. Atrapó sus pechos y ella se arqueó de placer, bajando por su estómago hasta su centro, donde saboreó toda su esencia, llevándola al límite.


    —¿Tus pulsaciones? —dijo ella jadeando.


    —Están estupendas —sonrió él. Sacó un preservativo de la mesilla y se lo puso. Estaba tan excitado que ella se sintió empotrada contra la cama. Durante un buen rato, se entregaron al amor, al baile de dos cuerpos que laten al unísono, hasta que llegaron al final casi a la vez. 


    Sean se echó boca arriba y ella se giró para tomarle las pulsaciones y medirlas con su reloj. Se rió suavemente.


    —¿Va a ser así siempre? —dijo acariciando su cabello todavía húmedo.


    —Yo creo que sí. Y si te vas con otras…


    —No voy a ir con otras. Nunca.


    Minnie se lo quedó mirando, sorprendida. No supo qué contestar.


    —No creo que vaya con nadie más. Nadie más que tú, si tú quieres, quiero decir…


    —¿Estás pidiéndome que salga contigo o algo así? —sonrió ella.


    —Sí. Eso. Quiero que estemos juntos, me gustaría incluso que vinieras a vivir aquí, aunque no te agobies, o sea…


    —Oh, Sean. Eres el CEO de una de las empresas más importantes de Estados Unidos. Has tomado decisiones cruciales en tu vida y ahora, ¿titubeas? —dijo ella apoyándose en su pecho.


    —Lo cierto es que sí. Porque me da miedo que me digas que no. 


    —Bueno, podría decirte que no, pero te mentiría y me mentiría a mí. He pensado mucho en ti, Sean. He pensado que eres un tipo muy especial, sé que estas muy ocupado y que tu vida es complicada, pero también la mía lo es. Supongo que con un poco de esfuerzo, podríamos intentarlo.


    —Me gustaría mucho intentarlo, Minerva. 


    Ella se sentó sobre él y luego se echó sobre su pecho. Se estaba bien allí. ¿Podrían hacerlo? Solo lo sabrían si lo intentaban.


     

  


  


  
    16. Una sorpresa


    —No puedo creerlo —dijo Lewis mientras abrazaba a su hermano—. ¿Un mes viviendo con Minnie y no te ha mandado a la mierda?


    —No seas malo, hermano. Si Liz te aguanta a ti, también me puede pasar, ¿no? No soy tan horrible.


    Lewis se repantingó en la silla enfrente de la mesa de su hermano. Lo veía muy cambiado, más tranquilo, más feliz. Se alegraba porque él era muy feliz con su chica y más en ese momento.


    —El caso es que hemos venido a Los Ángeles no solo por la reunión de empresa, quiero comentarte algo.


    —¿Estás bien? ¿Te ocurre algo?


    —Ah, no te comportes como un hermano mayor —sonrió feliz Lewis—. Son buenas noticias. Le he pedido a Liz que se case conmigo, así que, en un mes nos casaremos. 


    —Eso es genial —dijo levantándose de su sillón y abrazando a su hermano, que también se había levantado—. Estáis hechos el uno para el otro. Se vio desde el principio.


    —Y eso que te la intentaste ligar —dijo Lewis frunciendo el ceño. Recordó que no le había gustado nada.


    —Ya sabes que yo, antes, —dijo remarcando la palabra—, me intentaba acostar con todas las mujeres, pero ella se resistió a mis encantos. 


    —Bueno, eso está olvidado. La verdad es que, tengo que decirte, bueno, ha sido un poco de casualidad, pero… además… vamos a ser padres.


    —¿Qué? —dijo Sean abriendo mucho los ojos—. ¡Qué buena noticia! ¿Lo sabe mamá?


    —He quedado luego con ella, ha vuelto a la ciudad de su viaje. Estamos muy contentos.


    Sean abrazó emocionado a su hermano. ¡Su hermano pequeño iba a ser padre! Lewis también lo rodeó y le dio unas suaves palmadas. El hermano mayor se apartó. Tuvo que disimular la lágrima que pugnaba por salir. Realmente estaba muy emocionado.


    —Será en Avalon, ya sabes. Tendrás que volver a cruzar el océano.


    —Por supuesto, hermano. Allí estaremos. 


     


     

  


  


  
    17. Una ceremonia inolvidable


     


    Sean estaba muy elegante con un traje de chaqueta informal, sin corbata. Es así como ellos lo habían querido. Miraba orgulloso a su hermano pequeño que intentaba peinarse el remolino de su cabello rizado sin conseguirlo. Su madre los miraba feliz, vestida con un elegante traje de chaqueta color lila. Estaban en el hotel Seacrest Inn donde habían reservado toda la planta. 


    En casa de su abuela, la novia se miraba al espejo. Liz llevaba un traje color salmón muy pálido que hacía destacar su piel suave y pecosa y su cabello rojizo. Todavía no se le notaba la barriguita y el traje le ajustaba de maravilla. Estaba radiante y su hermana Sarah, una de las tres madrinas, le estaba poniendo sencillas flores blancas en su cabello.


    Minnie entró con un par de copas de champagne y un refresco para la embarazada. Admiró la felicidad de la novia, aunque su hermana tenía los ojos enrojecidos, no sabía si había llorado de emoción o por pensar que no iría con Chris, después de tantos años.


    —Por la novia —dijo Sarah cogiendo la copa.


    —Y por las madrinas —respondió Liz levantando su refresco.


    —¿Estás nerviosa? —preguntó Minnie.


    —Pues…. A pesar de llevar viviendo un tiempo con Lewis, casarse es un paso muy grande. Pero estoy emocionada y la llegada del bebé, es algo maravilloso —Liz se acarició su pequeña barriga—. ¿Habéis pensado Sean y tú dar un paso más?


    —De momento estamos viviendo juntos que ya es mucho. No tenemos prisa. Estamos bien y es suficiente.


    —¿Has sabido algo… de Chris? —Liz se volvió hacia su hermana, que negó con la cabeza.


    —Eso se acabó. Y prefiero no volverlo a nombrar. Él tiene su vida ahora y yo la mía. Además, los dueños del hotel van a venir a verlo, desde Dinamarca. Tengo bastante lío con eso.


    —¿Hay algún problema? —dijo Liz preocupada.


    —Ah, no, no. El hotel da beneficios. Supongo que cuando lo compraron hace unos meses no vinieron a verlo y toca ahora. Eso me pone algo nerviosa, sin más.


    —Eres demasiado perfeccionista, Sarah.


    Su madre entró, nerviosa.


    —Como no nos vayamos ahora a tu futuro marido le va a dar un síncope. Llevamos cuarenta minutos de retraso. Lo mismo te viene a buscar él mismo.


    Liz sonrió y cogió su ramo de flores.


    —Estoy lista, vamos, chicas —dijo sonriendo.


    Sarah las vio salir y respiró hondo. Ella siempre pensó que se casaría antes que su hermana, no por nada, sino porque Chris y ella habían sido inseparables desde siempre. Desde luego, no se podía decir que hubiera algo permanente en la vida. 


    Salieron hacia los carritos de golf decorados con flores que las esperaban en la puerta del hotel. Eran todo un espectáculo que los paseantes y algunos huéspedes del hotel miraban admirados. 


    Sarah se montó la última en el carrito y se giró hacia la puerta. Un hombre muy alto, rubio y pálido y con los ojos más verdes que jamás hubiera visto, se la quedó mirando. Iba cargado con una maleta, parecía un huésped del hotel. Tal vez podría enterarse más tarde. De momento, iba a disfrutar de la boda de su querida hermana.


    La ceremonia fue sencilla y discreta, en una iglesia local. Después, habían montado una carpa en el jardín de la casa de la abuela, con el servicio de cátering del hotel. Ashton y Julia iban de la mano, con una gran sonrisa en la boca. Minnie los miró encantada. Ya dormían juntos y su hermano no había tenido un dolor tan fuerte de cabeza en semanas. La felicidad era así de milagrosa, y las manos de Julia también.


    Ella, junto a Sarah, habían promocionado los masajes terapéutidos y tenían una larga lista de espera, por lo que tenía que dar masajes a lo largo de todo el día. 


    Como no eran muchos invitados, el ambiente era distendido y familiar. La madre de Lewis sonreía e incluso su nuevo esposo había congeniado con todos a la primera. 


    Minnie se acercó a Sean que estaba hablando con Ashton y este le rodeó automáticamente la cintura. Ella se apretó a él, mimosa. ¿Podría existir tanta felicidad? Sean le dio un beso en la frente y su hermano sonrió. Sí, era posible.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    Primero San Valentín y luego tú


    ¿Leíste el libro Primero San Valentín y luego tú?


    Es la historia de amor de Liz y Lewis. Aquí tienes la sinopsis:


     


    Liz Glatz parece muy feliz en su nuevo trabajo en Los Ángeles. Ella viene de Avalon, una pequeña ciudad en la Isla de Santa Catalina, donde su hermana Sarah prepara exitosas fiestas de San Valentín.


    Otra vez le tocará ir sola a menos de que se invente un novio. Puede elegir entre dos hermanos, Sean y Lewis, y acaba eligiendo a este último.


    Lewis Watson se ha fijado en la pelirroja, pero es callado, y no se mete en los asuntos de los demás.


    Liz le propone un trato: hacerse pasar durante tres días por su novio. Él acepta, sin reconocer que la razón es que se siente atraído por ella.


    Ella no quiere intimar demasiado, él no sabe cómo decirle lo que siente.


    ¿Conseguirán entenderse y cumplir sus sueños?


     


    Consíguelo en amazon: https://relinks.me/B08VKK6N7Q


     

  


  


  
    100 palabras y un cangrejo al sol


     


    Después de que Chris la dejara con la excusa de que ella no saldría de Avalon, Sarah se centró más si cabe en su trabajo. En el hotel han hecho reformas y han añadido algunos nuevos servicios que está atrayendo a más público durante el invierno. Su jefa la ha ascendido a directora y ahora ella está al cargo. Mucha responsabilidad sobre sus hombros.


    Además, está de los nervios porque después de organizar la boda de su hermana, muchas de las jóvenes de la isla se ha animado a celebrarla en el mismo hotel. Está feliz de que su hermana esté formando una familia. Además, han comprado una casa junto a la de la abuela. 


    Para colmo, un atractivo danés llamado Erik Bentsen, ha llegado a la ciudad y se hospeda en el hotel. Ella está ligeramente mosqueada, porque los dueños del hotel son de Dinamarca, y recibió hace días un email algo incómodo. ¿Este hombre está de paso o ha sido enviado por la empresa para fiscalizar lo que hace? Además, apenas habla inglés. Según él, aprendió las palabras necesarias para comunicarse en el avión. 


    Sarah se prometió no sentir nada por nadie y menos por alguna persona que la pudiera alejar de su querido Avalon.


    Erik descubre una forma de vivir distinta a la suya.


    ¿Tendrán algún punto de encuentro entre dos vidas tan dispares?


     

  


  


  
    Una boda por contrato


    Andy, un atleta australiano, está desesperado por participar en las olimpiadas. Jordi, entrenador de la selección española de atletismo, ha mostrado interés en su ficha.


     Andy haría cualquier cosa por formar parte del equipo… incluyendo pagar a una desconocida, casarse con ella y obtener así la nacionalidad.


    Laura está a punto de perder el piso en Barcelona que tanto le costó conseguir. 


    Es muy testaruda y no quiere pedir dinero a nadie por lo que la inusual propuesta del australiano parece ser la solución que buscaba.


     Aunque el amor no estaba incluido en el contrato, Andy y Laura congenian mucho mejor de lo que esperaban. 


    Sin embargo, el futuro, la familia y sus antiguas parejas no tardarán en poner trabas a esta relación de conveniencia, perfecta a primera vista. ¿Puede surgir el amor verdadero de un contrato 


    ¿Podrán Andy y Laura de seguir con sus vidas una vez que termine el pacto ¿Aparecerá un amor verdadero que ponga en peligro su relación?


     


    Consíguela en https://relinks.me/8468523658

  


  


  
    Sobre la autora


     


    Esta es una novela corta y muy romántica. Si te apetece leer otras novelas más largas, puedes encontrarlas en mi web www.anneaband.com donde puedes descargarte GRATIS una de mis novelas al suscribirte.


    Ahí tienes todas mis novelas románticas y también las juveniles y las románticas paranormales.


    Pero si te gustan las novelas de fantasía, tanto épica como paranormal, te recomiendo que te pases por mi otra web, www.yolandapallas.com (también tienes un regalo gratis al suscribirte).


    Utilizo varias redes sociales, pero donde estoy más activa es en Instagram, así que, si te apetece, búscame como @anneaband_escritora. Allí pongo novedades, hago algún sorteo y bueno, en general, me puedes contactar o preguntarme lo que sea. 


    No me queda nada más que agradecerte que me leas y espero que hayas disfrutado de esta novela dulce y corta, con mucho amor y ternura.


    Si te apetece, me encantará que me dejes algún mensaje o comentario en redes o en la plataforma donde has descargado este libro. Los comentarios de aliento los recibo con mucho cariño y me animan a seguir creando textos bonitos para ti.


    Así que, lo dicho, muchas gracias y nos vemos en la siguiente novela.
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